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EL DEBEGHO!  LB fijlBBQDIB
* L a  justa  mdign«<rión producida en todas 
las clases sociales por los horribles atentados 
de los anarquistaa, im pone á loa Gobiernos 
de todss la» naciones cultas el deber de pro - 
curar un concierto general, i  fin de con«e- 
guir que los brutales agresores sufran el m e­
recido c u t ig o , con rigor implacable y  celeri­
dad enérgica, evitando i  la  vez el contagio 
de la  febril locura, que tantos y tan frecuen­
tes desastres ocasiona. ,

Respondiendo á «stanecendad ineludiole, 
los Parlamentos de E«paña Francia é Italia, 
han discutido y  votado tres leyes de análoga 
tíndencia, cuya prom ulgación sim u'tónea 
nos mueve ó ta cer el análisis en conjunto 
para corapsratlas y seftalar sus resnectivas 
ventajas e iaoonvenienies.

Viejo achaque de los partidarios de escue­
las doctrinarias es preconizar com o único 
m edio de garantir el orden público, la apli­
cación del si-tema preventivo, que á manera 
de dañosa espada de dos filos, puede esgri­
mirse á la vez para intimidar á los malhe • 
chores y  para cohibir el ejercicio de la liber­
tad individual, sin obtener nunca la realiza­
ción dei primero de estoa dos fines por com ­
pleto,

En sentido opuesto, los defensores de prin­
cipios liberales vem is el único remedio eficaz 
y legítim o en el sistema represivo que ampa-

Sara y respeta al ciudadano en el uso de su 
erecno y contiene los vituperables atrope­

llos mediante la amenaza de severa penali­
dad impuesta á los delinc lentes.

De las tres leyes aludidas, ea la española, 
sin disputa, la que más se sjusta á la doctri- 
n2 liberal y  á los caracteres del sistema^repre- 
sivo.

Después de llen a rlos vacíos del Código 
penal, con relación á laa circunstancias de 
actualidad qne han puesto de moda los de­
litos oometidoa por m edio de explosivos, de­
clara punibles en alto grado 1»  conspiración, 
la  proposición y las amenazas que tengan 
por objeto com eterlos y  la apología de estos 
miemos delitos ó de los delincuentes, atri­
buye eon toda claridad y precisión al tribu­
nal del jurado el conocim iento de las causas 
que con tales m otivos se instruyan, y  dicta 
reglas para asegurar la rapidez de lo# proce­
dim ientos y  la consiguiente ejemplaridad del 
castigo. , , . ,

Más recelosos e inconsecuentes los legisla­
dores de Francia é Italia, atendidos los prin­
cipios que informan la legislación política de 
ambos países, eucomiendan á los tribunales 
correccionales la represión de M tos delitos, 
cercenando la ccm peteacia del jurado á pre­
texto de conseguir mayor brevedad cu  loa 
trámites procesales.

Una especialidad plausible contiene la ley 
francesa al establecer que los condenados por 
delitos anarquistaa debetán sufrir priaión in­
dividual en com pleto aislamiento, con  el fin 
de evitar que conviertan las cárceles y presi­
dios eu tripunas para la p r o p t^ n d a  de aus 
doctrinas y en laboratorios utilizables para el 
ensayo de sus criminales provectos.

Dispone también la ley de la vecina E epú- 
blica, que en los procesos de esta índole los 
tribunales tendrán la facultad de prohibir to­
tal ó  parcialmente la reproducción de los d s - 
bates ocaaionados por la acusación y la  de­
fensa.

De esta suerte, los reos no podrán contar 
com o premio de execrables hazañas la gran 
resonancia que alcanzan á beneficio de la pu­
blicidad que la prénsales facilita.

La deficiencia que respecto de este punto 
ae nota en la ley española, pudiera suplirse 
por el Gobierno á nuestra manera de ver, ha­
ciendo uso de s'i potestad reglamentaria.

Seguramente que toda la prensa, sin ex­
cepción, cum pliría el precepto en tal for­
ma eetaolecido, porque aparte de que en tal 
forma declaradoseria le^ tím o, nadie pondría 
en duda su conveniencia y justificación 

p'iaalmente, tos legis'adores franceses é 
italianos han comprendido, entre los de’ itos 
anarquistas, los que tienden á provocarlas 
faltas de disciplina y subordinación en el 
ejército.

Nuestra ley no hace m ención de estos ca­
sos de delincuencia. Pudiera creerse á pri­
mera vista que resulta, ba jo talaspecto, tam­
bién más respectuesa para ia juri8«liccióü 
del jurado, pero eu realidad los franceses é 
italianos mantienen la com petencia de los 
tribunales del fuero com ún, y  en España ri­
ge  un código militar absorbente que somete 
los p&isauos á la jurisdicción especial, sien­
d o  esta la razón del silencio de la ley acerca 
délas provocaciones dirigidas al ejército.

De lo  expuesto se deduce que debemos fe - 
licitsrnos de que en nuestra naci''n  se respe­
te y afirme la existencia del jurado com o la 
m ejor  garantía para la sociedad y  prenda á 
la vez de cum plida justicia para inocentes 

t s  preciso no olvidar nunca que tcdos loe 
tiranos han invocado el princioio de la con­
veniencia social p ira  vulnerarla aautidad de 
los derechos individuales.

Además de que, para convencerde su fslta 
de razón á partidarios d e is  anarquía necesa-

aerecho.rio es apoyarse eu la justicia  del

á m uy poca  costa. Haciendo gastar al país 
solamente 5.000 p'-setas en  loa trabajos de la 
Ccmisión.

La industria corchera y otras que con el 
convenio resultaban favorecidas, deben car­
gar en la cuenta del partido conservador, 
este nuevo beneficio que lea proporciona.

Loe perjuicios qu econ  la ruptura se irrogan 
al com ercio y  á la  iudustria son m ucho maytv 
res, por las circunstancias especiales en que 
el convenio se aprobó en el im perio alemán.

La Cámara del im perio se oponía á la  apro­
bación del tratado, por creerlo poco ventajo­
sa al com ercio del ptís.

El emperador Guillerm o y au Gobieruo pu­
sieron tal empeño en que el convenio m  
aprobase, que nasta amenazaron con  la d i­
solución, y  consiguieron sacurio adelante.

Es, pues, muy natural que ahora empera­
dor y Gobierno sientan com o un desaire muy 
directo la conducta de la alta Cámara espa­
ñola, y  no ae hallen en predisposición favo­
rable ¿  la continuación de las negociaciones. 
M ucho más, porque n i siquiera ha merecido 
el tratado loe honores de la diBCusión.

Aunque el mercado alemán no sea el más 
importante para nuestra exportación, la ca­
rencia de tratado i con otras naciones hace 
n le al presenteseasu  pérdida más de sen- 
tir.

Si nuestros productos tuvieran abierto el 
m ercado francés, que es el más importante, 
la ruptura con  Alemania, siempre sensible, 
seria máe llevadera. Pero el com ercio con  la 
Kepública vecina nos está punto m enos que 
cerrado, y ahora nos será m ucho más diñcil 
abrirlo á nuestros productos.

Loa proteccionistas franceses sacaron todo 
el partido posible de las condiciones en que 
nos coloca la falta de mercado alemán, mien­
tras otras naci mes ocuparán en éste, con  sus 
productos similares, el puesto que nos co­
rrespondía. ,

No es opinión nuestra, sino idea emitida 
en varios nuttings comerciales á que hemos 
asistido, la dp que el trat do hispano-alemán 
era el punto para negociar con Francia en 
m i dianas condicionee. Desechado este con­
venio, hemos de prescindir por ahora de am­
bos mercados, ó  pasar por Las im posiciones 
de los proteccionistas franceses.

A  los conservadores causantes de lo ocurri­
do tócales resolver cuál de los dos extremos 
será m is  perjudicial al país.

A l com ercio y á la inauitria le toca sufrir 
las conaeciMnciaB, y  al Gohierno meditar en 
las que h atrsíd o  aquel descuido en el Sena­
do al elegirse la comisión de Tratados, para 
que no se repitan sorpresas tan peligrosas 
cuando las Cortes vuelvan a funcionar.

EL GOHGBESO DE LD PBED8S
EN A M B E R E S

El día 7 se reunió y  constituyó el Congre- 
Bo internacional de la Prensa, en el cual es- 
tamue dignamente representados por nuestro 
querido am igo, el ilustrado redactor de Bt 
JAberal, D. f .  M. Alonso de Beraza. D icho se­
ñor ha m erecido la honrosa distinción de ser 
nombrado para la primera presidencia, y es 
de csnerar, por consiguiente, que España 
obtendrá de ello gloria y proveeho.

La segunda presidencia se ha conferido al 
Sr. Bonght, representante de la preusa de 
Roma.

Inglaterra ha enviado doscientos cincuenta 
repreeentantee. La delegación belga es tam ­
bién Dumerosa. Alemania envía diez ó doce 
delegados, Austria seis, Frencia riiez; y han 
enviado también Dinamarca. Italia, Portu­
gal, Holanda, la República árgeutina, Ru­
sia, Suiza, Suecia y Noruega, y la nueva Z e ­
landia.

L a'eiudad de Amberes agasaja extrsor- 
dinanamente á los delegados alli reunidos.

El Sr. Bonghi, de Italia, presidió la  sesión 
del día 10. El Congreso decidió que la comi­
sión encargada de examinar la cuestión de 
la  propiedad literaria, por lo que ee refiere á 
la prensa y  á la propiedad de a» iu form icio- 
nes. se com pondrá áe tres delegados por ^ u -  
po. L a com isión ha debido presentar su in­
form o inmediatamente.

La orden del día de la sesión *es la si­
guiente:

Primero.— Medios de facilitar la circula­
ción de  loa periódicos, eu transporte postal, 
BU listribución, etc.

Segundo,— Establecimiento de un servicio 
telegráfico directo entre los grupos de perió­
dicos.

M. Henzlin, propone que el Congreso vote 
en favor de que sea rebajada considerable­
mente en todos los países la  tarifa postal hoy 
en vigor, para el transporte de los periódicos, 
en c a la  nación. Esta proposición fué aproba­
da por gran mayoría.

El Sr. Beraza suplica al Congreso que vote 
u  gran rebaja en la tarifa internacional te­
legráfica en favor de la prense, com o ya exis­
te en diferentes naciones. Esta proposición 
fué aprobada tem biéu por gren mayoría.

M. HenzUu propone al Congreso que las 
mismas rebajas que se obtengan en el servi-

tablecido considerando que ee trata de nn 
interés público.

L a prensa, en Inglaterra, no paga sino un 
franco 23 céntimos por cada 75 palabras, en 
loa telegramas transmitidos durante el dia, y 
la misma suma por cada 100 palabras duran­
te la noche.

Á ruotura coa Álemaiiia
Y a  se h a  con firm ado oficia lm ente la  rup­

tu ra  de nuestras relaciones com ercia les con 
A lem ania .

E l embajador de Alem ania en Madrid ba 
entregado personalmente á nuestro ministro 
de Estado una nota de su Gobierno, decla­
rando nulo el convenio com ercial sometido 
al examen del Senado, y que los conservado­
res hau conseguido detener hasta la suspen­
sión de las sesiones del Parlamento.

Pueden eitar satisfechos loe señores de la 
com isióu del Senado. Han logrado su objeto

E liOBTDIICIB
El ministro de la  Gobernación eetá ocu­

pándose, según una noticia que eetá rodan­
do por todos los periódicos, en procurar que 
las cartas de Madrid á Barcelona y viceversa 
puedan ser contestadas por sus destinatarios 
en el mismo día.

La im portancia de este asunto es mayor de 
lo que pu»de creerse á primera vista, porque 
las relaciones entre ambas capitales son so­
brado activas para que merezcan ser facilita­
das cuidadosamente,

Pero no es desde este punto de vista, com o 
consideramos nosotros este hecho sino refi­
riéndonos á otro orden de ideas.

En efecto, en nuestra larga historia políti­
ca, no enele ser com ún el espectáculo de un 
ministro atendiendo i  estas m inucias, que 
por tal se las tiene generalmente, de la vida 
nacional, ni á estos cuidados tan modestos en 
BU exterioridad com o importantes en su  fon­
do, en lo* cuales no suelen fijar su atención 
los qne entienden que la mieión de un m inis­
tro, pendiente siempre de lae turbulencias 
parlamentarias, ó «ie las grandes cuestiones 
que preocupan é loe estadistas, debe estar 
ausciita solamente á esas altitudes de la G o­
bernación de los estados; ni tam poco cuantos 
creen á pies juntillae que los  gobernantes no 
pueden apartar de ellas au atención, com o no 
sea para perseguir, basta eu sus últim os de ­
talles y en sus máa sutiles ramiñcacioues, les 
argucias, cabildeos, com ponendas y  ondula­
ciones del arte político.

Y , sin em bargo, considerado seriamente, 
com o debe serlo, el desempeño del cargo m i­
nisterial, resulta inveitiao por com pleto «l 
orden en que el com ún de las gentes coloca 
y  aprecia los asuntos á q u e  debe coneagrar 
su  inteligente actividad un minietro.

Los asunt.'s meramente adminietrativoe 
requieren y  exigen atención tan constante y 
estudio tan arduo, com o las más altas cues­
tiones cuya resolución resulta im posible en 
unos e-ieos é inútil en otros, cuando en la 
nación reina el espantoeo desbarajuste ad­
ministrativo de que la nuestra ha ofrecido y 
ofrece todavía por desgracia buen ejemplo.

Por e«tB ruzon hemos visto con gusto y ha- 
eemoB resaltar el hecho de que uu ministro 
se preocupe con que los com erciantes,! JS in­
dustriales, y  en suma, los hom bres que v i-  
veu de su trabajo y  de sus negocios, tengan 
facilidades para ventilarlos pronto y bien; 
porque esta clase de ciudadanos pacíficos, 
ajenos á la política, de la cual suelen mos-

cio  telegráfico, sean igualmente aplicadas al 
eervieio telefónico. Y  como las anteriores, 
esta proposición fué aprobada.

M. H ebiard, propone que los anteriores 
acuerdos sean precedidos del considerando 
siguiente:

«Convencido el Congreso de que todos los 
estados de Europa tienen igual interés en 
que las noticias transmitidas desde e l estran- 
jero aparezcan con  sn  verdadero carácter, 
merced á la extensión de los detalles y de Us 
explicaciones que laa acompañan, el Con­
greso acuerda, etc.»

M .  Claydea (Inglaterra) hace observar que 
el Gobierno inglés tiene Mtableoida una ta­
rifa tan reducida para las com unicaciones 
telegráficas «le la prensa, que la Administra­
ción  pública pierde con  ellas; pero la ha es­

trarse desdeñosos, atentos sólo á au trabajo y 
á sus asuntos, son los que en mayor medida 
contribuyen, d^sde el fondo de sus oficinas y
hogares, 4 la prosperidad de la nación y  al 
aumento de la riqueza pública.

Antes de seguir adelante hemos de notar, 
ó m ejor dicho, de recordar, que E l  G lobo  en 
BU  ya  larga esist-ncia  ha demostrado con su 
conducta y sin alard'.s, que procura inspirar 
BUS palabras en U  más estricta justicie , sin 
dejarse influir, hasta donde en lo humano ca­
be, por ninguna otra clase de consideracio­
nes y sentimientos.

Y  dicho esto, por lo  que pudiera importar, 
no hem os de escapear nuestros aplausos al 
m inistro de la Gobernación, por su actividad, 
por su c»lo  y sobre todo por el entusiasmo y 
el afán con que se dedica, especialmente _á 
asuntos de interés vitalísimo y de orden emi­
nentemente práctico.

Sus proyectos eu  favor de la cla se  obrera, 
que demuestran la firme resolución de ali­
viar, en lo posible, la miseria de las clases 
hum ildes, verdaderamente aterrador8;su  pro­
yecto de ley de Sau idid . para formular el 
cual solicito y obtuvo el concurso de todos 
los senadores y diputados médicos, y, final-' 
mpote, su proyecto de arreglo del correo en ­
tre Madcid y  Éarcelona, pidiendo eu concur- 
Bo á lossen adoresy  diputados catalaues, nos 
demuestran que e f  ministro ha comprendido 
la urgente necesidad de dedicarse á asuntes 
verdaderamente útiles para los gobernados, 
atendiendo á lo  que hasta hoy eólo ha obte­
nido. por parte de m uchos ministros, una 
considersción m ’ iv secundaria.

Alabainos en el Sr. Aguilera la intención, y 
alabamos tambieu el procedimiento. En cada 
cuestión ee aec‘sora con el dictamen de los 
entendidos, y  eu cada reforma solicita la opi­
n ión  de los interesados De e s t ' m odo, para 
redactar la ley de Sanidad llama á los sena­
dores y (iiputados que son médicos, y  para 
establecer un nuevo correo á Barcelona llama 
á los eenadotes y diputados catalanes.

Este procedim iento ofrece las mayores pro­
babilidades de ac erto, porque ¿quién legis­
lará sobre m edicina mejor que los que la pro- 
tesan? ¿Quién resolverá una mejora material 
con  mayor acierto que los interesados?

A nuestro modo de ver, es forzoso conve­
nir en que si la ley de Sanidad resulta defec­
tuosa, ó  ei la reforma en el correo i  Cataluña 
es tildada de torpe é ineficaz, por lo menos, 
se habrá hecho todo lo  posible para conse­
gu ir  el acierto en la redacción de la una y  en 
el planteamiento de la otra.

De desear es que los ministros todos cuí­
den más directamente que lo  que hasta ahora 
han solido hacerlo, ds estss mal considera­
das pequeneces y que en el fondo son asun­
tos muy importantes; m ucho más que la in ­
mensa mayoría de los discursos almacenados 
en el Diario de Señones.

No censuramos á ministro alguno ui tene­
m os en met os de lo que debe ser tenida la 
elocuencia que ha hecho gloriosa sin rival 
nuestra tribuna española. Nos limitamos á 
alabar una tendencia digna de todo elo­
gio  por las ventajas y  beneficios que b a  de 
reputar á nuestra patria eu todoe terrenos el

ejem plo dado por los ministros de atender 
menos á la política que á loe intereses de los 
gobernados y  á una buena adminiatración.

L lOS c a k lle ro s  k\ t r a k io
En estos diss en qne por los terribles su­

cesos de Chicago se cita el nom bre de esa po­
tísima Asociación, creemos interesante dar á 
nuestros lectores algunas noticias acerca de 
la misma, que en España es poco conocida y 
que puede decirse que forma en los Eetados 
Unidos un verdadero Estado en el Estado, 
cuya Corporación, fundada en lb70 porP ow - 
derly, de empeña un importante papel en la 
hnefga actual.

En su principio, la Orden de loe Caballe­
ros del Trabajo fué organizada para llegar 
lentamente á la eupresión de toda clase de 
huelgas; pero, poco apoco, á pesar de Powder- 
I j.  los caballeros llegaron á  ser los principa - 
les organizadores de los movimientos huel­
guistas. Tanto es así, que t  imxron gran par­
te en las huelgas de 1^ .  y actualmente d i­
rigen los pillajes é incendios de Chicago.

La Orden de ios Caballeros del Trabajo 
está compuesta de Asociaciones profesiona­
les localee; todas las Asociaciones profesiona­
les de un miemo punto están federadas en­
tre si y forman una logia provincial.

Todas las logias provinciales están encar­
gadas da designar el gran maestro de la lo­
g ia  central y los individuoe del Comité do 
esta logia; dichos individuos se llaman .os 
Caballeros del Trabajo.

Como se ve. por lo referido, todas las c iu ­
dades y  todos los ramos de todas las indus­
trias de cada población de los  Estados U ni­
dos están representados en el Comité de los 
Caballeras del Trabajo. Tiene también á su 
cargo este Comité los intereses de todos los 
obreros de los Estados Unidos, y exam ina las 
reclam aciones que le son transmitidas con 
regularidad por las asociaciones regionales, 
las cuales lae reciben á eu vez de las asocia­
ciones locales.

El Com ité de los Caballeros da parte á los 
je fes de las industrias de lae reclamaciones 
de los obreros, y  si el patrón no accede al 
deseo de los Caballeros, éstos decretan la 
huelga parcial, que pueden convertirse en 
una huelga general en el instante en que los 
Caballeroe lo juzguen necesario.

La orden de loa Caballeros ha fonnulado 
su desiderátum en diversos Congresos, á sa­
ber: ornada de ocho horas extensiva á todos 
los ooreroB de todas las industrias; salario 
m ínim um  igual para ambos sexos, en espe­
ra de la abolición progresiva del salario, por 
la producción corporativa y  cooperativa; res­
cate por el Estado y  cesión á ios obreros da 
las lineas de Los caminos de hierro; m onopo­
lización de las instituciones de crédito.

La Orden de los Caballeros, que económ i­
camente es de considerable im portancia, tie­
ne también una gran fuerza politíca , puesto 
que el sufragio universal está establecido en 
to  los los Estados Unidos.

Los obreros, lo mismo que promueven una 
huelga, por mandato del gran maestre de la 
Orden, votan al candidato que el miemo gran 
maestre les designa.

TELE&RAiWAS
De la Agencia Fabra

C o n tr a  lo *  a n a r q u is t a *
P irís  i 3 (4‘401.)—(Recibido el 13.)—Cáma­

ra de los diputad:,B.— El Sr. Lasserre presen­
ta el inlorm e sobre el proyecto de represión 
contra la propaganda anarquista.

La Cámara acuerda que su discusión em­
piece tan pronto eomo termine el debate s o ­
bre contriouciones directas, que continúa sin 
incidentes.

A n a r q u is t a *  « Ir tr n ld o s
París 12 (6 ‘ J5 t.)—(Recibido el 13.)— La po ­

licía ha detenido á doe individuos que, esta- 
cionadoB en las cercanías del palacio de B or- 
bón, intundieron sospechas, tanto por su as- 
ppcto com o por las precauciones que tomaban 
cuando los agentes se acercaban a ellos.

En su  primera declaración ee han limitado 
á decir que vienen de Inglaterra y que se en­
contraban cerca de la  Cámara de diputados 
solamente por curiosidsd.

P a ritV i (8 ‘30 n .)—(Recibido el 13).— Ha 
sido puesto en libertad uno de los dos indi­
viduos, que por infundir sospechas, fueron 
(letenidoB esta tarde cerca de la Cámara de 
diputados; pues ha ideutificado su  persona­
lidad y  dom icilio.

B lo tr o b a  sido enviado al depósito, y  se 
ba confirmado que ambos son de nacionali­
dad inglesa.

Uno de ellos tenia en su poder un billete 
de regreso para L ondres.

C á m a r a  fr a n c e s a
Parit 12 (8 n .)—(Rácibido el 13.)— La Cá­

mara ha desechado por 364 votos contrs 142, 
el contraproyecto del Sr. Jaures sobre con« 
tribuciones directas.

Igualmente ha rechazado por 267 votos 
contra 236 e l con traproyecto del Sr. Ca- 
vaignac sobre el mismo asunto.

S  Sr. Codhet defiende una m oción  decla­
rando que ¡a Cámara está resuelta i  prose­
guir la organización del impuesto sobre ios 
beneficios de la renta, y, confiado en las de­
claraciones del Gobierno, le  invita para que
iresente cuanto antes los proyectos que so -
ire este asunto tiene en estudio.

L os Sres. Poincarre y Dupuy apoyan la 
m oción  del Sr. Codhet y puesta á votación 
resulta aprobada por 369 votos eon 80.

Este resultado es acogido con grandes 
aplausos por los individuos del centro.

La Cámara aprueba despuéa la resolución 
del Sr. Maret, encaminada ^  uombramiento

de u ne com isión que estudie las reformas 
nerales del impuesto.

Se levanta la sesión «co rd á n d o »  que en 1» 
de mañana continuará el debate de los asun­
tos pendientes.

R iu S T *  te r r e m o t o  
Coiuiantinopla 12 (8 50 n .) (Recibido el 1^) 

— A  las cuatro y  ocho m inutos de esta tarde 
ha vuelto á sentirse un nuevo y f u e ^  tem­
b lor de tierra, sembrando el pánico én 1»  pto 
blación, que precipitadamente ha abandona­
do sus casas.

Todos los almacenes se han cerrado.
Se prosiguen con grande actividad loa t r ^  

bajos de extracción de escombros de loa edi­
ficios derruidos por los anteriores terremo­
tos, habiéndose encontrado nuevos cadáve­
res sepultados.

Todavía se desconoce el numero exacto de 
victim as, pero los informes particulares cal­
culan eu cerca de 200 las personas que han 
perdido la tW b, y en m uchos millares Iw  
que han quedado en la  más horrorosa mi­
seria. , .

Los socorros que se están repsitiondo por 
orden dei sultán y  los entregados por mu­
chas personas acomodadas, son insaficiente» 
para remediar tan enorme desgracia.

En varios almacenes ae han abierto s u i-  
cripeionea públicas, recibiéndose donativos 
tanto en dinero com o en especie.

l ,a  C b in a  y  e l  J a p á a  
Londres 12 ( l l ‘ l5  n .) (R ecibido el 1 5 1  t . f -  

El Japón aceptó la mediación de In g la ta m  
para resolver el conflicto con  China suscitado 
por la intervención de Corea.

Se espera que por parte de China no se 
susciten dificultadee n i se originen entorpe­
cim ientos en las negociaciones.

E l In c e n d io  d e l  a r s e n a l  
Tolón 13 (6‘20 m.>— Fueron detenidos ayer 

en ésta tres individuos sorprendidos en el 
acto de preparar materiales com bustibles 
para reproducir el incendio del arsenal ma­
rítim o. , , . . .  j

La prensa local pide enérgicas medidas «le

Srotección y vigilancia, pues al parecer q u e - 
a demostrado que el incendio del dia pasado 

se debe, no á la casualidad, sino á criminal 
atentado.

Cualquiera sea la mano que intentó arrui­
nar uno de loa principales baluartes de la 
defensa nacional, Francia no desmayará en 
la obra de organización de su m arina do 
guerra.

Se depurarán las reaponsabilidadee, y so 
sabrá si los incendiarios están á sueldo del 
extranjero ó del socialiemo.

L a s  v ie t lm a s  «iel t e r r e m o t o  
r « * o  13 (8 m .)—Las noticias recibidas do 

Constantinopla dicen que se sacaron ayer 
cien c  dáveres más de entro los escombros 
del Gran Bazar.

Es im posible tratar de averiguar por ahora 
el número de las víctimas, entre muertos y 
heridos, por o’  estado de perturbación que ee 
ha apoderado de todo el mundo, incluso de 
los agentes de la autoridad.

El telégrafo casi no funciona sino para las 
com unicaciones oficiales.

Se sabe que hay centenares de aldeas 
arruinadas en la Anatolia.

E a  h u e lg a  d e  fe r r o e a r r i le s
Washington 12 (recibido el 13.)— Gran nú­

mero de trenes circulan ya  normalmente.
Puede darse la huelga por casi terminada 

en Chicago, San Luis y Dover.
Sin embargo, la situación general sigue 

preocupando con preferencia al Gobierno, 
por creer éste que ei u i qe remedian l u  cau­
sas que han provocado el conflicto, éste no 
podrá menos de renovarse en día no le ­
jano.

Considérase lo  sucedido com o un ensayo 
de movilización de las fu erzu  o b reru , que 
aleccion adu  por este primer movimiento, 
podrán reproducirle eon m ejor organización.

C áw fO  13(3  t.)— En l u  últimas b o r u  de 
anoche ee reunieron los principales jefes de 
Jos huelguiataa para tomar acuerdos defini­
tivos y  la conferencia duraba todavía esta 
mañana sin que haya podido averiguarae las 
decisiones acordadu . , , - .

Ayer por la noche un grupo de huelguistas 
colocó  varios petardos sobre la vía férrea, con 
la intención de que explotaran al p u o  del 
prim er tren.

Merced 4 la constante vigilancia de la po­
licía  fueron sorprendidos en sus criminales 
proyectos.

Los ag en tu  hicieron una descarga, y  por 
efecto de la oscuridad loa huelguistas logra­
ron evadirae, dejando sobre el sitio del suce­
so dos de BUB compañeros, heridos de alguna 
gravedad.

Nneoa York 13.— El agitador Debs ha d is­
puesto el cese de 1»  huelga de loe obraros de 
ferrocarriles.

E l « o le r a  e n  R u s ia  
Son Peíersbitrgo 13 ( 3 1.)— Durante el día de 

aver ee r-gietraron 143 invasiones nuevas del 
cólera y 54 defunciones.

E l V e s u b io  
N ápoU sli ( 1 1.)— El observatorio del Vesu­

b io anuncia que los instrumentos seisnogra- 
ficoa del miemo acusan perturbaciones m ag­
néticas que pueden hacer temer un próxim o 
paroxism o en los períodos eruptivos de esta 
región.

P r is ió n  «le H u le y  .H o h a m e d
Tánger 10 ( 1 1.)—Según noticias recibidas 

hoy en ésta, la  tribu Trhasuma se presentó 
días pasados en Marruecos, exigiendo la li ­
bertad de varios de b u s  individuos presos e n  
las mazmorras de la capital.

Aorovechando esta circunstancia, el prín­
cipe M uley M ohamed, hermano mayor del 
sultán, prometió á los caoecillas de aqueUa 
tribu el concederles su petición á condición 
de que le proclamaran sultán de MarruMos, 
añaaiendo la promesa de redimir para sieni- 
>re de toda clase de impuestos á los de la tn - 
)u de Trhasuma.

I Estos se negaron á volver eohrs el ju ra - 
' m eijto de fid w d ad  prestado á A bd-el-A zis.
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A  cooíecusBCii de estos hechos, el gober­
nador de Marruecos prendió al príncipe M u- 
ley Mohamed.

E l  A N A R Q U I S T A

CASERIO SANTOS
H) saldado Lebranp, qu e desunció el eom - 

plot anarqiii°ta de Cetto, ha sido trasladado 
de U a rselia áL yen

L 'egó  á este últim o punto el martes á las 
curtro de la tSaflaox, Csecltado por doa gen­
darmes. siendo introducido en seguida en 
una celda de hi prisión Saint-Paul. i  dispo­
sición de M. Benoit, juez de instrucción.

I.ebiane es un joven  de veintidós á vem ti- 
tr s afios. pequeño y grueso, con aire sn a - 
pado. L leva uniiorm e de peisionero militar, 
pant&lcn y chaquetil a bfacco® v kepis ain 
visera r.i número. Lleva k s  cabellos y  la 
barba cu  daddsatnente cofitádos.

» » r t e «  fné caresdo con esscrh» «nte 
M. Bemoiat.

Lebtanc ba renovado su9 decíaracionas an­
te el asesino da Carnot.

— Es absdutam enie cierto— dijo,— que Ca­
s in o  estaba afiliado á una banda do anar- 
quiatHs.

—¿Sabéis— le preguntó bí. tídnoist.— si en 
el cafe donde loa sQatquisisB se rennlsn, ae 
ha acbseo á suerte® el nombre del ejecutor 
del atroz vM ed’Cte pronunciado contra el 
príB*deiítB dé la RenúWicaí?

—N o reetíflco naá* de lo que he dicho— 
respí ndió Leblanc,— pero no cpcíá que Case­
río se pusiera tan pronto en disposición de 
M csioer al presidente Carnot.

— Caserío, qne hasta entonces habia guar­
dado si eneio, dijo;

— ¡Phro eate ird iv idu o quiera ju g ar  con la 
iusticia y burlarse de m i; "he obrado sólo y e »
falso que ve haya tenido ediB: licesJ

uéz M. B e ro is th a  cateado tai&bi°n á 
Císe*io coa  M. Galliaum e, armero de Cette,
qÚR faé qníeii le veadid el pufia!.

Bi juez ha querido nacer p 'íe isa r  & dicho 
eomecciante U  hora exacta de la va ita  de 
Ceserfd. El asesino asegura q o e  comnró el 
6#ÍBB e l erfbado p6 i  Ib tarde, y í l .  Guillaume 
ftfee por el Contrario que fu é  pór la mañana. 
La precisión de l l  hora e* luiportante, por-

SugCaverio, según declaración soya, na te- 
id tíñ sueldo el Sábado 29  de Janio por la 

mañana.
Ha debida ba cen e  pagar p er  su patrón 

para poder com prar ''l  puñal. Si la memoria 
6*1 armefP es fiel, w fue por la m añanacuan- 
de yi« ó  Caserío, cabe inqueriree quien ba 
dado dinero á éste, que Se hallaba en aquel 
momento oompletaatente desprovisto de re­
cursos.

Desgraciadamente, M . Guillaume be sido 
interr. gado tantaq veces j  tantos tMlervim 
tiene sufridos, que no recueras exactamente 
ía hora en qné vió é  Caserío. Él lunes decía- 

eia que habia sido pe 
I lo podia afirmar.

ró qne creié que habia sido por la mañana, 
p e r i q n e ^  lo podia afirmar.

C “8erfe,''«>n su  flema da siempre, soituvo 
y sosti’ ne aún[que ha pagado el puñal con el 
producto de Su trabajo. No abandona au c a l­
ma, ciime, bebe y duerme perfectamente, 
felma algo y  muestra gran indiferencia. Sin
embargo, no tiene ilusión alguna respecto de 
ia suerte que le aguarda. Cuando se la habla 
de su próxima eomp.treceQcla ante los tribu­
nales, se sonríe dé un modo extraño sin con­
testar nada, y  con expresivo gesto ae golpea 
el pescuezo ^on la mano, dando i  entender 
que esta seeuro acerca del veredicto d e l ju -  
ludo 7  sus consecuencia®.

Su madre le ha etcrito varias veces.
La pobre muj -r le pide que se arrepienta y 

piense en Dio».
La® cartas Le han sido remitidas por m on - 

Sieur Benoist; Caserío apenas las lee y juzga 
inútil contestarlas.

Coñtinúan teniéndose con  él grandes pre­
cauciones. L e vigiian noche y dia dos guar­
dias que le acompañan en  sus paseos y asis­
ten  i  siis interrogatorios.

EN EL MAR
Hace muy poco® dios q ue el barco de gue­

rra _VtM al dirigirse confiadamente basean- 
d o  la entrada profunda de Haloz, en el Ar 
chipiálago de Toukiii, sintióse sacudido v lo - 
ientamente, poniéudose por el choque en 
eoodiciones de naufragar. ¿Qué haoia oeu- 
rtido?

A bordo, la  gente asustada saltó á cubier® 
t» . y en pocos instantea fueron lánzalos al 
ig u a le s  botes del buque Hive, por si era

Íireciao servirse de ellos para salvar la tripu- 
B c i ó n .

K1 capitán del barco consultó las cartas de
aquellos costas, y nado, al parecer, bacía pa- 
lig rcsa ia  navegación por hallarse á cierta 
distancia los ñ-Iotes, que estÁo á la al.ura dei 
monte Sidle, dv la isla U o'ón,

Ein em bargo, se dispuso algunos sondeos, 
que dieron por resultado el hallar una enor­
m e ruea, ignorada basta ahora y  cubierta por 
l is  aguas c e r c f  de cinco metros.

Observáronse también una apariencia de 
remolinos, que van desde la tierra hasta cer­
ca  de XUO metros por fuera de loa islotes.

Otro peligro, acaso tan temible, se ha no­
tado reciei temente, no lejos de la punta de 
Maglbaes, entre ésta y  el tuerte de ban José, 
y  que ha observado el comandante Qel buque 
irancés Magó». Nos referimos á los  bajos que 
e x  sten en dicho punto, y que ¿  juzgar por 
«1 capitán, se halla sometido á eoii.tmua8,o*- 
cilaeiones Hoy p*r h oy  ios f.iados se eu - 
cuentrau 4 7  5 metros baj o el nivel del mar,

Sn Begueville, canal de la Mancha, al Sur 
2 T  E. de la torrecilla de Boeuf, tí. 4b* YV. del 
faro de Senequet, j  al N. 5 YV d e  U  m.sma 
torrecilla; en la porte S. de HoUoenderdyd, 
de Dinamarca, a 5,550 metros al 8 . 60* £ . del 
faro de Trekrouer, y  al H. E. 1¡4 N. d c l faro 
d e  Marienlenchte, costa B. d e  Pebmarn, 4 
700 metros da la  costa, se ban observado los 
restos de algunos buques que son  otros tan­
tos ineonvenieates para la navegación por 
aquellos sitios.

^ 8  dos últim os barcos son, al parecer^ de 
alto bordo, creyéndose que pertenecen a los 
navios Seta, inglés, y el ruao Norma.

Los buques náufragos se encuentran 4 S, 
4, 5 j  8 metros, najo ias agnas.

'Un p i lo t o .

T r i b u n a l e s
Anta la  Sala cuarta de lo  criminal de esta 

cotte se ha visto 1 a causa seguida contra Ma­
riano Antonio Parada y  otro llamado Luis, 
acusados fle h ab 'T  faUificado una letra de 
cam bio, valor de 2?0 libras esterlinas.

Del hecho de autos se desprende, y  asi fué 
reconocido por ei jurado, que et Mariano Pa­
rada aaplico á un ammo suyo la negociación 
d «  la íetrá, prbtexlondo ia urgencia y pidién­

dole el dinero por adelantado. Aceptó el am i- ¡ 
go, y al negociar 4 su vez la 1-tra, encontró- ’ 
se eon que era falsa, por lo  cual devolvió al t 
banquero la cantidad que h ib ía  recibido. j

£1 minieterio fiscal, encom endado al señor 
Torreblanca. m odificó sus conelnsiones pro- 
vkionales. retirando la acnaación contra Luís 
y m anteo'éndols contra Mariano, al que con­
sideró eom o el único ai tor de la estafa.

Defendió al primero e lS r. Ortiz y al segun­
do id Sr. Batortí lo.

El veredicto flel jurado resultó conforme 
con la petición fiscú .

La A ndicncia de Gerona ha abfuello ríbre- 
m «bt« al director del periódico Kl Corren, de 
aqucll-' capital, procesado por supuesto deli­
to de injnria.

Aguas mlrtywo-EJieinate
Cerca de 200 PS*ablecimíentoa beineariis 

hay en Esp aña sb ertos al público oficial­
m ente, y  sólo el de Medina del Campo, el 
bb4* n o d ”n>o de todos, tam isistró  aguas 
paadres, remedio tan estimado en el extran­
jero.

Cierto que la formación de las aguas ma­
dre?, con  ser tan sencillas, exige aguas na- 
tiirales, clorursdo-sodicas de fuerte m inera- 
lizaciÓD.

Porque, ¿cóm o se frrman las sgurs qne la 
terspéuti a balBrarii e-as ftca con dicha d e -  
nom ioación? Porln  concentración 4 que se 
elevan, por la acc.ón  del sol, del fuego m e­
diente la  evaporación.

Aguas madres, natural*?, propiam ente ta­
les, p o  existen. Elias emergen en sus fuentes 
ó  manantiales con una gran can tidad  de sa­
les, prÍDCipalmeete de cloruro de sodio, de 
sos® y  d e  Diagneeía.

Abundan también en sulfuros y cloruros, 
y rara vez »n  bromuro.

Las de Medina del Campo son, sin embar­
g o , el. rurado-sódicas, variedad i 'd o  btom u- 
ra ‘‘a. Su riqueza en bromuros es tal, que p ;r- 
mite aspirar á la extracción del bromo in - 
dnatrialmentc.

Pu.'S bien; extraídas las sales por el proce­
dimiento indicado, en gran parte el residuo 
que queda ea lo  que se llama agua madre, 
siencTo dn gran saoor terapéutico y emplean 
dose, ya para aumentarla acción délas aguas 
minerales en el establecimiento, ya para pre- 
)®rtr fuera baños tónicos y reconstitu jen- 
es.

El residuo referido, ó sea el agua madre, 
encierra en un pequeño volum en una gran 
cantidad de materias minerales, salea diver­
sas, basta tal punto, que un litro de ngua 
puede contener 300 y  hasta 400 gramos de 
aquéllas.

Esto acontece con  la® ag"as de Salles de 
B ea rn (F ran cia )ycon laad e N anzh in y  Krtii- 
n a ik , de Alemania; pero las españolas de 
Medjna del Campo, eu los análisis hechos en 
las Eacuelas de Minas, Laboratorio Gómez 
Pardo, bao demostrado mayor liqueza.

Se observa además que dichas aguas des­
prenden emaDsciones aromáticas, debidas, 
sin duda, á la formación de éteres de la serie 
aromática que ?e producen por la oxi.lación 
de la expresada materia orgánica, compuesta 
en éu mayor parte de sulfur. a y bromuros.

Él catedrático de quim íca ana itica ha de­
terminado la cantidad de bromo que estos 
agUxB contienen i  38 grados Beanmé, re­
sultando que un litro ds agua evapóralo has­
ta sequedad, dsia un resinuo de 362 -  03 gra­
mos. El bromo que contienen, serúu  proce­
dim iento de Rose y Frcsemius, 1'95 gramos 
litro.

Determinado este cuerpo por el procedi­
miento dsM oier, da I— 9 i l  gramos por litro.

Concentrados do® litros y dejando escurrir 
el depósito d s sales, se La obtenido un volu­
men de 530| etc.

Estas n u ' «as aguas acusan 31 grados Bean- 
me, j  contienen brom o 6,5587 gramos en 
litro.

Gran cam po se sbre & la terapéutica con 
el estudio y  aplicación de remedio tan eficaz 
para ciertos rnfermedadea.

Les aguas madres son, fuera de España, tan 
estimacfas como alterantes y  resolutivas en 
sito grado, que se conridiran com o el único 
medicam ento para modificar los tempera­
m entos linfáticos, sobre todo en la clorosis y 
en  la escrófula. ba{o todas sus formas.

La especializaclón de estas aguas, que, se­
gún Bazin, constituyen el tipo del m edica­
mento hidtominersl. antieecrofuloso, corres­
ponde principalmente 4 los padeeím irnt a

f'rovocados y s.etenidos pur el escrofulismo, 
iolatism o y raq uitismo.

El drscubrimtonto de esta* aguas en Me­
dina del Campo es reciente. Hoy son más co­
nocidas en el extranjero, en cuyos principa­
les Laboratorios han sido analizadas, que en 
España.

NAUFRíGIOS EN BERÑIEO
Nos escriben de Bilbao dándonos detalles 

de los naufragios ocurridos en Bermeo en la 
tarde del LO.

En la madrugada del citado dia, salió á la 
pesca de altura la Lancha Dot Cuñadat.

Estando ocupados en sus fa'igosas faenas, 
fueron sorprendidos los valientes pescadores 
por el temporal qu e se desencadenó en la 
costa.

Huyendo d*l temporal, hicieron rum bo al 
puerto, j  cuando ya embocaban La entrada, 
un t 'rr io le  golpe de mar hizo naufragar a 
lancha.

Inmediatamente oalieron en socorro de los 
ciu iragO B  algunoa de sus vallen tea com pañe­
ros. y  d 'spu es de grandes esfuerzos por el 
mal estado del mar, ao lograron sa lva ' máe 
que á uno de Los náufragos, llamado Daniel, 
pereciendo los otros ocho in íd ices pesea- 
dores-

Esta tremenda desgracia ha llenado de 
consternación y  dueto á aquel pneblo pesca­
dor, tau castigado por las catástrofes marí­
timas.

E n  b u s c a  d e  r e f u g i *
A  la caída de ia tarde se presentó á la vista 

de este puerto, huyendo dei temporal, el pa­
tache Bspertusa, ae ,,i«  matríoula de Gijón, 
que con  cargamento de hierro viejo había 
salido del puerto lie Faaajes.

EL buque arrestradíi por lae corrientes y 
fugúete d «  Las o la a 'fu é  á estrellarse contra 
las rocas de punta Lamiarea.

Las valien'es peseiMleres de Bermeo, acu - 
diero . en auxilio de lo »  náufragos, asi como 
laa autoridades, y después de grandes esfuer­
zos. lograron salvar 4 toda la tripulación del 
patache, perdiéndose el cosco del buque por 
completo.

Bien merecen alabanzas los bravos ber- 
m ea n osqu eeon  el alma atribulada por la 
muerte de sus ochos infelices compañeros, 
acudieron en auxilio del patache, y logiaroa 
salvar la vida de los pobres tripulantes dei 
mismo.

A niit«dA «l
Según participaba el alcalde de Bermeo al 

gobernador en el pueblo reinaba gran 
ansiedad por ignorarse el paradero de més 
de veinte lanchas de aquel puwto.

Se tenía la esperanza de que lás lanchas 
hubieran entrado de arribada en otro» pner- 
tos de la costa.

NOTOIAS
M A D R I D

A y  i in lA i i f i s a i t e
Ayer, 4 las d iez y  cuarto, celebró sesión la 

Corporación municipal, bajo la  presidencia 
df I señor conde de Bomani nes.

Leída y aprobada el acta de la anterior, ee 
d io  cuenta de varios asuntos de oficio, entre 
ellos, de uno del gobernador civil, desestiman­
do un recurso ee alzada contra la prolonga­
ción  del tranvía de Estaciones y Mercados 
por la calle de BarrioEuevo, y de o tri apro­
bando la® base? concertadas eon la Compa­
ñía del ferrocarril metropolitano, para la 
ejecución de obra® por cusnta de la Vula,

Kl Ayuntamiento concedió dos meses de 
líceneia el eoncejal Sr. Udaeta, y  uno al se­
cretario Sr. R uido .

Fin discusión fué aprobado el dictamen de 
la comisión de Hacienda proponiendo que se 
anuncie el c  ncursn para el arrendamiento 
d e llc c a lc o n  destino al juzgado municipal 
aei distrito de I’alacio.

No tuvo ig ''a l suerte el dictamen de la  c o ­
misión de Consumí s que proponía la conti­
nuación de loa conciertoB celebrado® con  los 
industriales establecióos fuera de la linca de 
l u  cas tas del Resguardo, cuya diseusión 
(Inró más de una hora, por oponerse los eon- 
cejalss monárquicos á aprobar dicho dicta­
men, que consideran perjudicial para los 
intereses del comercia de Madrid.

Por fin, después de m ucho dNcutir, fué 
desechado por i8  votos contra l5, no sin que 
antes, por no perder la coetumbre, se produ- 
esesu  correspondiente escándalo sobre cuál 
labia de ser 1? interpretación que iba á dar­

se al resultado de la votación.
..jcto s 'g u id o  se aprobaron diversos dictá­

menes que, informados per las diversai c o - 
m i-ionos. figuraban en la orden del dia.

A  propuesta del Sr. Menéndez Vega, so 
acordó bajar d  s céntim os en kilogramo el 
detocho de la sal, y i  la una y  media se le­
vantó la sesión.

a*a
El Ayuntamiento ha acordado variar las 

alineaciones aprobadas para la calle d eU s 
Provincias, y  a»í lo  avisa en loa periódicos 
oficiales para que puedan presentar Us re- 
clamacir.nes procedentes los propietarios á 
quienes afscte.

a*»
Durante la  primera decena del mes actnal 

ha aumentado la n a ta  de consum os, caimpa- 
rada con igual fecha del año anterior, pese­
tas 168.038-68.

Se eneuentra gravisimamcnte enfermo, 
con pulmonía doble, el primer teniente de 
alcalde Sr. Ruigómez.

Los diputado® é Cortes Sres. Cafiellss, Fer­
nández Soler é Iranzo, han elevado una ra­
zonada expoúción  al señor ministro de Ha­
cienda. dándole las gracias, en nombre de los 
viticultores de loa distritos que representan, 
por la acertada solución qnn ha dado al can - 
fiicto pendiente entre la  Hacienda y la in­
dustria alcoholera.

En la madrugada última, á consecuencia 
de una cong 'a tión  cerebral, ha fallecido el 
Sr. D. Leopoldo Calzado, redactor de La 
Epoca.

Perteneció el Sr. Calzado á E l Bictrio Sepor- 
M  en 1874. euando este periódico, escrito 
por distiuguidoe publicistas, hacia campañas 
brillante? en defea^a de la m onarquiadedon 
Alfonso. E d aquellas campañas, en aquellos 
artículos fogoaoa, demostró Calzado cuán cul­
tivada era su inteligencia y  cuán enrreeto y 
galano su estilo.

Después de E l Diario Español redactó en la 
¿ «  Epoca, 4 CUTO periódico ha consagrado su 
talento hasta hace poco tiempo, qne le alejó 
ds las luchas diarias el primer ataque de la 
enfermedad que le ha privado de la exis­
tencia.

Nu hay para qu é decir que ha muerto 
pobre.

Los provectos de ley que durante el ¿ t i ­
m o perioiTo legisla ’ iv > ha llevado la Mesa del 
Senado i  la sanción de la  reina, ascienden 4 
147. y la del Congreso llev® unos 30.

Hay que advertir que casi todas estas leyes 
Bon de carreteras.

En la última sesión celebrada por la D i­
putación provin ’ ñil de Madrid se acordó, & 
propuesta d 'ld ipu tiido-v ia itfdor del Hospi­
cio , Sr. Cortina, c  iatearla carrera del magis­
terio á los aeogidos José Nosti y Balbino 
Luna.

Hoy i  las nueve y media de la noche se ce­
lebrará en el Centro gallego junta general 
extraordinana para dar cuenta de la dim i­
sión presentada pur la junta directiva y acor­
dar día para U  elección de nueva junta.

En la Caja del ministerio de Ultramar, to­
dos los dias laborab.es desde el 14 ai 26 del 
actual, de nueve á doce de la mañana, se sa­
tisfarán los haberes eorrespondientes al mes 
de Febrero últim o, á las elasss pasivas de la 
isla de Cuba que tienen concedido el dera- 
cho á percibirlos en  la misma, abonándose 
dichos hal eres á la par por no haberse efee- 
tnado la operación del giro.

El senador Sr. Zaba'a ha conferenciado 
con <1 señorm in istrodelaG obernación^cer­
ca de tas exenciones de los quiati-s vascon­
gados, h ijosd e  voluntarios liberales.

A  causa dé la s reiteradas súplccas de gran 
número de aficionados, el célebre diestro 
Guerrila parece, según dice un periódico, 
qu e ha desistido de retirarse este añ i del 
toreo.

Hay cruzadas algunas apuestas entre tan- 
ró flloep ora i, al terminar la temporada, el 
valiente torero se corta ó no la coleta.

PROVINCIAS
Telegrafían desde Pamplona á E l Nervián, 

de Bilbao. < ue el Orfeón Bilbaíno ha ebte- 
nido el primer premio en el concurso, con­
sistente en 5.0C0 pesetas y  corona de lau­
reles.

Kl entusiasmo del público por el triunfo 
del expresado Orfeón na sido tal, que el au­
tor del coro de concurso, Sr. Gorriti, el di­
rector del Orfeón Sr. Valle y el tenor señor 
Kasche, se vieron precisaúos'á salir & es&ina 
infinidad de veces.

De la prensa de Bilbao, copiam os el si­
guiente suelto:

Ayer mañana vimos en la Peña, que ee es­
taban descargando en m edio de la carretera 
y BLU ningaua precaución 2.000 cápsulas y 
40 cajas de dinamite.

Aunque la operación de descarga la pre­
senciaba el m unicipal de punto, creemos que 
debía tomarse a 'gunas medidas má» eficaces.

Esperamos que las sutoridades atenderán 
la denuncia qu e formulamos.

E x | io i i l « ió n  « le  P l i i t n r a e
U no de los primprce números del p r o ^ a -  

ma de festejes que se han de celebrar en Car­
tagena, lo constituye la Expcsición de pin­
turas, iniciada per el alcalde de aquella c iu ­
dad.

A l llamamiento hecho por esta autoridad 
invitando á que ca la  artista exponga eos 
trabajos, han enviado cuadros, no sólo los

Síntores de la localidad sino también m ucbos 
e la provincia.
La Diputación provincial presentará los 

que adorna el salón donde celebra sus sesio­
nes, y de los que son autores varíes artistas 
pensionadas por squeLa Diputación.

Con todo lo expuesto y  con  varios que se 
han recibido de Madrid, Sevilla y otros pun­
tes, se ha reunido un buen contingente, q̂ ue

Suede aer aumentado, por el Circulo d e  Be­
es Artes de Madrid que ba pedide ó piensa 

pedir al X jnntam iento que se prorrogue la 
fecha de la apertura de la exposici m , pues 
se propone enviar buen núm ero de cuadros.

Como se ve, la m enciont da Exposición pro- 
ice te  ser un 8Con*ecimiento.

Reciban nuestra enhorabuena los señores 
organ lie dores, los cuales son acreedores por 
su  incansable y  fructífero trabajo á toda cla­
se de elogios.

En Guadix se proyecta celebrar con  extra­
ordinario® lestejos la i- auguración del ferro­
carril de Linares 4 Almena.

El po. ular alcalde de Guadix, Sr. Jim»nez 
Y'ergar», esta d ispu 'sto 4 que feehatan faus­
ta 8« solemnice convenientemente, y  ai efec­
to  muy eu breve quedará nombrada una co - 
misiou del Ayuntamiento que, en unión de 
loa reprea«titantfs que designe el comercio, 
la industria y la agricultura de aq'iella ciu ­
dad, organicen los festejos qne en Guadix 
han de tener Jugar con motivo de la inaugu- 
laaión de tan importanie via.

Desde hace algún t empo estaban lo? tapo­
neros de Sevilla disgustados con el jornal 
que ganaban, y en mas de una ocasiún ha­
bían solicitado el aumento del m ism o sin 
cooseguirlo.

Parece que el dom ingo tuvieron una re­
unión. en la que acordaron dec'ararse en 
huelga si no eran atendidas sus preten­
siones.

En la mañana del dia l t  los trabajadores 
de doa ó tres fábricas, en número próxim a­
mente de ciento, se reunieron ?n la calle de 
Castelar, y  en ma* ifestaclón trataron de di 
rigiise 4 otras fábricas para obligar i  los 
demás compañeros á que abandonasen sus 
tar. as.

Un inspector de orden público que había 
sido avisado de ia huelga de los tapondros, 
se presentó kiom pañadó de vanos agm tes al 
poso de los manifostantes y Ies obligó 4 que 
ae disolvieran, como ,así lo hicieron, no sin 
nom brar antes una comisión que fu era al go­
bierno civil 4 conferenciar coq el Sr. Moren.

Esta no llegó i  visitar á la primera autori- 
. porque la ' 

poco después de iniciada, feliz arreglo, por
dad de la provincia, porque ía huelga tuvo, 

' ta, feliz ar 
convenio entre patronos y obreros.

En al gobierno de provincia ds Sevilla se 
recibió el dia 11 la noticia de haber ardido
1.900 fanegas de tierra en Carmena.

Principió el fuego en la dehesa dal Canto, 
que lleva en arreudamient i el Sr. D. Jo®é Gó­
mez de la Lama, y  no tardó en propagarse 4 
las lehtsas inm aSutas denominadas La Cas­
cajosa, de D. Eduardo Miura; Casa Bianca, 
del tír. Lama; Las Merinas, Cifuentes. y una 
choza del marqués del Castillo; Cerca det 
Olimpo, de los Sres. Campos, Várela, y La 
Trinidad, del vizconde ds Dos Puentes. El 
incendio fué extioguido merced á los  esfuer­
zos de los guaédas jurados de las menciona­
das fincas.

L a Junta consultiva de M arica ha dispues­
to que >06 buques que conduzcan i  bordo di- 
n im íta  ú otras sustancias explosivas, lleven 
larga una bandera ro a »n uno de iu s topea, 
que mantendrán izaaa mientras permanez­
can en puerto.

Esta disposición se encargará de hacerla 
cum plir en Bilbao el señor comandante ds 
Morma.

El juez de instrucc ón del partido de Bala- 
guet ha remitido al gobernador de Lérida el 
8iguL< úte telegrama:

Ha siao robada U  iglesia del Milagro; se­
gún indicios graves aun autores del robo sa- 
criiego Isidro Gas y José Roca, de díecisma y  
diecisiete años, respectivamente, que deben 
haber salido para esa capital óp or  la lineada 
Calaf. Los objetos robados son un cáliz, una 
patena y  una cucboiita.

En ArcubcU (Lérida) descargó días pasa­
dos un terrible pedrisco que asoló por com ­
pleto los campos, siendo pal la cantidad de 
agua q se  cayó despuéa del osdriaco. que una 
pobre m ujer llamada Paula Üliver rué arras­
trada por Ja Corriente de un barranco inm e­
diato al pueblo, pudíendo ponérsela á salvo 
gracias k los heroicos esfuerzos de algunos 
veqiuoa.

También iueron arrastradas por la co ­
rriente, ignorándose sn paradero, 20 ovejas. 
UI a cabalíeria mayor y varius cerdos.

En algunos casas el agua invadió hasta los 
primeros písia, teniendo que desalojarlos sus 
m< raücres.

El veciudorio, en vista de tan aflictiva ai- 
tuación, formará un expediente solicitando 
de los poderes públicos algún donativo.

También en ios términos lursles de Palau 
y Salvsuers (Florejachsj, descargó otro regu­
lar pedrisco, causando uerjuicios de alguna 
cion  deracióu, además ae destruir la cosecha 
actual.

E XTR A N JER O
l 'n  s » n » r a l  c m p lu n in e lo

El principio de autoridad andapor los sue­
los én ciertas regiones de Am érica, y una de 
ellas es el Estado de C oleado.

Verdad es que con  unas autoridales eomo 
las que allí se usan, empezando por el g o ­
bernador, Mr. YV ite, que es socialista y 
mira con  ojos cariñosos les fechorías de las 
masas, no tiene nada de extraño que éstas se 
suban i  la parra.

¥ se subieron en efecto en la madrugada 
del 23 de Junio, en la ciudad de Colorado 
Springs, llegando su atrevimiento al extre­
mo de entrar en el Hotel Alamo, secuestrar 
violentamente al general Tarsney, jete de las 
m ilicias del Estado, y conduciéndole á un 
cam po situato fuera de la población em­
brearle el desnudo cuerpo y emplumárselo 
diijándole entregado aa u  desventura no ain 
amenazarle con  una severa venganza para el 
caso d e  que no soliera de la comarca.

L os autores de esta barrabasada, qne eran 
seis ó siete, se p'esentaron eninsscarados y 
armedcs en el hotel, am^drentan-n á la gen­
te de servicio, hicieron salir al general lla­
mándolo por teléfono, y com o éste se resis­
tiera á la orden de seguirlos y  pidiera au x i­
lio , le machacaron el cuerpo con los pufioa 
de sus revóivera y finalmente le metieron en 
un  coche cerrada, que á todo escape lo con­
dujo al lugar de la ejecución, segnido de otro 
Coche, donde iba el resto de la partida.

P eniguiéronlos varios policías 4 caballo, 
entre e'Tos uno que había oido ,os gritos de 
la victim a dados desde el hotel y  4  quien los 
malhechores amedrentaron al principio. Pero 
su  celo fué en vano, porque le detuvieron á 
la fuerza y lo  único que pudo conseguir fué 
el ser testigo involuntario y pasivo é impo­
tente de la operación de emplume de su su - 
P erior jerárquico.

E l gobernador Mr. W aite está indignadí­
sim o y ha ofrecido m il duros de recompensa 
al que delate á los autores de esta fechoria, 
que se supone sean alguaciles de los que to­
maron parte en larepresíón d é lo s  Desmanes 
de los huelguistas.

In e e n e llo  d e  u n a  f á b r ic a
Bn la fábrica de conseivaa de la  doeiedad 

Colnercial Fráncesa, que está bajo IS ¿eren - 
cia  del Sr. Brieu, ee deelaró un violento in­
cendio tn  la noche del lO.

El fuego tom ó desde los primeros momen­
tos tal incremento que, á pesir de los esfuer­
zos del vecindario, quedó destruido per com ­
pleto el edificio, y  sai com o u sa ca sa  in m e ­
diata y el segundo piso de otra propiedad de 
D. Pedro Uñarte.

Las pérdidas materiales han sido conside­
rables V han consistido además de ios flnc&s 
en productos de la febrica, muebles, etc.

Afortunadamente en este siniestro no hubo 
que Iam>’Dti>r desgracias personsies.

Sólo un anciano y  un niño sufrieron lige­
ras contusi. nes al talir por uno de los ba lco­
nes de la casa incendiada.

J i i x á l r i a  r a ( « l a n a
En Illinois fué interrumpida una audien­

cia del tribunal de policía por un alboroto 
descom unal, seguido de uu lyncAamienio ho­
rroroso y ... bárbaro.

Se estaba procediendo al ioterrcgatorio de 
dos vagabundos acusados de haber ultrajado 
á una joven  polaca, llam adaA ua Brozowski. 
cuando, más de trescientos polacos que se 
hallaban en la sala de audiencia, rompiendo 
una balaustrada, se precipitaron en ei cala­
bozo donde estaban encerrados los des reos 
y  trataron de macarles.

Los presos se defendieron com o desespera­
dos, y  uno de ellos apellidado Bowán, consi­
gu ió  escapar al furor de l 'S  polscos y  escon­
derse en un local inmediato; el otro, llamado 
P inkeijóp , saltó p oru ñ a  ventana y  echó á 
correr; pero los polacos enturecidos ie alcan­
zaron y ie abrumaron á puñetazos y pisoto­
nes V palos hasta que hubo perdido el cono­
cimiento.

Bn seguida le  expustarcn al sol, y cuando 
empezaba á recobrar el uso de sus sentidos, 
obligaron á la joven  ultrajada á darle de pa­
los en la cabeza hasta que se le  tuvo por 
muerto.

El ju ez  y lesa bogados concibieron tal m ie­
do que, aband nanoo i  loa reos á su suerte, 
se dieron á la fuga. Pinkertón. qnn no había 
m uirto, fué llevado á un b  spital de L a Sa­
lle en estado m uy lastimoso.

Los heridas de Bowán son también muy 
graves.

U ti v e r d a d e r o  c a r a e le r
En el asilo de dementes de Morris Plañe; 

E ‘ tadn de Nueva Jersey, falleció, poco há, el 
ador Jam-’B Owen Ü Connor, que era un 
curiosísim o y  único tipo.

Su especiali lad consisria en representar 
los papeles más aolem nei de la tragedia clá­
sica tan rematadamente mal, que provoeaba 
los interrupciones, cuchufletas y tomatazos 
del pública, y en sufrir mansamente y hasta 
con  alegría, los insultos y la lluvia de horta­
lizas. señal evidente de La lluvia de pesetas 
en la taquillo.

Se habia creado un público que acudía en 
gran núm ero 4 verle y i  apostrofarle, y de 
este m odo, por ser m ol actor, ganaba m is  
que otros por ser buenoa; y haciéndoap sil­
bar, lucraba más que otros haciéndose aplau- 
oir.

A l morir, después de haber gastado lib e - 
lalm ente para ei y su  familia, dejaba unos 
diez m il pesos.

Alu’ unoB le tenían por loco ; pero m ú  
bieran tenerle por filósofo.

L o indudabm es que si m urió eomo un 
enajenado, vivió eomo un sabio, si la  aabi- 
duria consis'e,—com o algunos entienden— 
eo haeer necio al vulgo y  sacarle los cuar­
tos.

La Junta de las Escuelas de Artesanos de 
V a lere is  prepara una instalación muy inte­
resante para m Exposición artística é indus­
trial de a próxima feria. Entre otros varios 
objetos, figurará en ella una máquina de va­
por con fuerza de dos tercios de caballo 
construida por los alumnos de los clases de 
Artes y Oficios en el mismo local de las Es 
cuelas. Esta maquinita funcionará á la vista 
de los espectadores.

S U C H O S
Ayer mañana, i  las doce y  medía, murió 

repentinamente, en  la fábrica del gas, un 
operario de la misma, llamado Julián Tabú- 
Uo, de c Í D C u e n t a  y ssis años, natural ds 
León, casado y  habitante en l a  calle del 
Aguila, 30, patio.

- E a  la calle de Vergara, frente al teatro 
Real, sufrió un accidente un joven  de dieei- 
seis años, llamado Joaquín hual, asistido en 
la casa de socorro del Centro por el prufesor 
Sr.|Sov?jano, manifestando que haca tiempo 
viene padeciendo de accidentes epilécticos; 
algo mejor posó á su domicilio.

— Bn la calle de los Veneras, 5, cuarto 
cuarto, ha muerto una señora llamada doña 
Dolores Belmonte y  Martínez de cincuenta y 
tres años: aunque se manifestó al juzgado 
que l t  muerte nabia sido repentina, según 
nos manifestaron en la propia casa, parece 
ser que esta señora, que desde hace tiempo 
había perdido la vista, y  por el estado preca­
rio p o rq u e  atravesaba, eUav susdos herm a­
nas, doña Am alia y doña Clora había con­
traído una grave enfermedad, qu e es la quq 
ba dado término á sus dias.

Por no tener medios para enterrarla, es de 
suponer que sus hermanas han acudido al 
juez, cem o si hubiese muerto repentina­
mente.

En nombre de la caridad, y por haber o b ­
servado el verdad ro estado ds miseria por 
que atraviesan estas infelices, rogamos á laa 
personas caritativas acudan al citado dom i­
cilio en auxilio de estas infelices señoras.

— Trabajando en una casa en construcción 
de la calle de la Morería, s® cayó aver tarde 
desde un piso priacioal, Cecilio Núñez, da 
sesenta año?, natural de Vill8gorta(Segovia), 
casado y  dom iciliado en .acarretera ^  Jeta- 
fe, núm . 9. E l encargado de la obra, en ves
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de condncírlo ¿  I* socorro del distri­
to  de la Latina, que está m uy próxim a, lo 
mandó ú id  domicilio.

E l herido, envista  de los grandes dolores 
que sufrta, tt id ió ,.d e sd e n  dom ichíd, suiU io 
l  la eitadá m a  de secorid  á las dteí de la 
noche.

El profesor de guardia, Sr. Moreno, qne 
acudió en seguida, pudo aireciar en el he­
rido la fractura de $04 costlpaa del U do de­
recho sufriendo una grave conm oción visoe-

¿ ó la m e d ta f  es qneiíÁ é in íoH unado otre- 
TO no fuese conducido innDediatamente de 
su  caída al benéfico establecimiento, con  lo 
qaa segaram ente s« hubiese evhadb la gravo 
conm oción que padece.9n rttado eí jfi4¿é.

j á e c i d é i i t »  r a e a a l
A jr f ;  S Irs sidfe ^ m e d ii de la noctie, fúé 

vícu m a de tt»a.iaí<la nn deadicbúdo obrero, 
en la calle del causándose con  un for­
m ón qud l ib a b a  éb eT em tu/ón  una grave 
herida en una ingle, que le proporcionó una 
rápida muerte.

I»¿TAÍIJ?S
Según individuos qu e le vieíOfi caer, dicen 

que se levantó, y  dando traspiés y  pidiendo á 
gráSdc* tccW  antilio , llegó hasta el nflniero 
3 d« la expresada ealie, donde por «festo de 
la hemorragia c a jó  nuevamente al suelo.

Perece ser que algunas personas «^ne be le 
acfrcarqn p ir a  preiU rle a u iiú o , le  pregun­
taron quión le había herido, a lo  qué contes­
tó que se la había causado m m ism o iuvelun- 
lariamente en su caída, clsvándoae el formón 
qué arrojó al snélo al decir estás palabras.

Bl infelíB uo dijp más, j  sin exhalar una 
queja, quedó muerto en el acto.

El portero de la casa del señor marqués de 
Uriuijo< proporcionó upa silla donde coloca­
ron el cadáver, en la  inteligencia de que no 
estsba más que hertdo.

Eu el momento de pasar nosotros por la c i­
tada calle, presenciamos este tfÍ8tÍ8:mo es­
pectáculo. Se hallaba el cadáver apoyado sq - 
ore ana silla, en medio de fa acera y  próxi­
m o al portal de la casa del expresado señor 
marqués; custodiaban al mismo varios agen­
tes de seguridad y el delegado del distrito, se­
ñ or Carrasco.

El interfecto ves'ía  cazadora á cuadros 7 
pantalón azul. Próxim o á su  cuerpo, y soore 
gran charco de sangre, estaba una tartera, un 
metro y el formón con que se causó la muerte.

El ju ez  de guardia Sr. Barruetay el actua­
rio Sr. Orche se personaron en el lugar del 
suceso acto seguido de la desgracia.

Según informes que hem os recogido, se 
llamaba Juan Criado Molero, profesión car­
pintero, de estado casado y vivía Recoletos, 
núm. 5.

No damos por segaros estos detalles, a pe ­
sar de que se nos dan com o alertos.

A las ocho de la noche, se presentó el fur­
gón  para transportarlo al depósito.

H e r ld i i  g r a v e
El cabo de la Guardia civ il del 14“ tercio, 

com andancia del Sur, Cipriano Larrumbe 
Alonso, Boeoirió anoche á las  ocho en la calla 
de Toledo, esquina á ía plaza de la Cebada, á 
un joven  que le manifestó le  habian herido 
pocos mom entos antes en riña.

El expresado guardia vió correr á un suje­
to  que se refugió en una fábrica de cervezas
sita en la  ca lle  de las M aldonadas, n ú m . U ,
no pudiendo detenerle poi e l grave estado 
en que se encontraba ei herido, al que tuvo 
quo conducir en un coche á la casa Ue soco­
rro del distrito de la Latina.

IvOB profesores de guardia del citado esta­
blecim iento, Sres. M ofeno Grau y  Oviedo, le 
curaron de uua herida inciso punzante como 
dé cuatro centímetros, en e l vacio izquierdo; 
su estédo es grave.

El delegado del distrito, por las manifesta- 
cionea que hizo el antes citado cabo de la be­
nemérita, ordenó se establecieran á la puerta

de la  fábrica de cervezas ya expresada,_ los 
vigjlantes núm eros 11 y l l 9 ,  los que á las  
dfez y  m edia detuvieron a la salida de dicho 
establecimiento á Stntíago Femares y Poma- 
leS, de dieciocho años de edad, natural de 
E lcha (Alicante), deprofesión  cesante.

En el interrogatorio qne se le hizo, mani­
festó conocer al herido, pero que el no era 
el autor de las heridas, n i habia reñido 
con él.

E l cabo Cipriano Larrumbe n o í manifestó 
en la delegación que había reconocido al Po­
mares por el iii^ v id u o  que había visto correr 
en el momenta dé auxiliar aj herido.

Este se llama Ricardo .Águádo y Brocales, 
de veintitrés años, solterq, de Madrid, qe

Srofesión comerciante, dcm iciliado en la  cjl- 
e dé Cftva 41ta, lo . principal, donde fué 

oondueido desde el benéfico establecimiento.
P(-r respeto al secreto del sumarip p r fs - 

clndlraos de dar la not cfá ae uná deténdóif 
qu é á consecuencia de esta esusa, ordené el 
uez Sc- Barrueta, después de tom ar declara- 
ddn al herido.

El día político
Van faltando temas de los apropiados á 

esta secc ón. Los hombres políticos, más ó 
menos notables, diputadus y  senadores, se 
ausentan i  diario en gran núm ero, y los 
pocos que quedan se irán á cuidar de sus in­
tereses unos, á cuidar otros de su salud y en 
busca de nuevas distracciones algunos.

Los ministros cm fesaron  que todo lo  de­
ben al sistema parlamentario, que aman 
m uy de veras; no ocultan su jú bilo  por verse 
libres de la ñ íctlización  del Parlamento,y se 
disponen ádesean^ar délas fatigas de la esté­
ril lucha pasada, dejando para más adelante 
eso de la campaña administrativa y moraliza- 
dora de que hablan siempre á la entrada del 
verano, B n penuieio de dejar que llegue el 
invierno sin haberla realizado.

Para orillar algunos asuntos urgentes que 
les permita separarse en breve, para ir á ba­
ños ó á otros síteos, se celebró ayer Consejo 
de ministros y aun ae verificará otro, proba­
blemente mañana, pues al Sr. Sagasta pare­
ce le  urge verdaderamente el ir a bañar su 
p ie en la s  aguas de Fitero y  é  tomar aires 
nuevos v darse algún descanso para reponer 
su  salud quebrantada.

Cuanto á los demás ministros, todos ó  casi 
todos tienen el propósit ■ de abandona: á Ma- 
dridpor más 6 menos tiem po, pero com bina­
rán las salidas de modo que siempre estén 
aquí en mayoría. ^

CONSEJO de’ m in is t r o s
Según la N ota ondosa, fueron aprobados 

por el Consejo varios indultos de per as leves 
propuestos por los ministros de Gracia y 
Justicia y Ultramar.

Se acordó también proponer á la reina re­
gente el indulto de pena de muerte impuesta 
por la Audiencia de Sevilla á Antonio Jim é­
nez Carvagln.

Kl Consejo, á ffq p n e íta  del m inistro de 
Hacienda, acordó que por los distintos m i­
nisterios ae forme relación nom inal de acree­
dores por obligaciones fie ejercicios cefrados 
que carezcanlde crédito legislativo parg satis­
facerlos eoo  ca -go  á los crédito» autorizados 
para 18M-I6. por real decreto de 28 de Junio 
últim o.

Se aprobó un  presupueste adicional de 
obras de la carretera de Granada á Motril.

El ministro de Lltram&r presentó los pre­
supuestos de Filipinas, que fueron aproba­
dos por el Consejo.

A probó también la distribución de fondos 
que para cubrir las obligaciones del mes 
actual presentó el ministro de Hacienda.

El de Fomento dió cuenta de las medidas 
scordadas para que en la estación de Bil­
bao no se permita depósitos de explosivos, y 
de las de car-ioter general adoptadas pata el 
transporta de ilm acenaje 7  custodia de ma­
terias exTHOsivas en los ferrocarriles.-

El Consejo resolvió por últim o varias com­
petencias.» .

Como siempre acontece, la Nota oficicsa ne- 
eesita de algunas declaraciones para hacerse 
comprensible.

Uuq de las indultos otorgados alcanza á un 
soldado condenado á caaena perpetua en 
Cuba, ppr la jurisdicción militar.

Nada se dipé én la nota de un asunto de 
verdadero interés; el que qe relaciona con el 
túuel iniernn®l®P*^ empalme del fe-
rrocarril por o Nog*u€)ra Pallircaa y  eter- 
ñas resistencias que se oponen á la termina­
ción  de las obras, á pretexto do no desampa­
rar la dctensa nacional.

De esto parece se habló atentamente por 
el señor m inistro de Fom ento, en oposición 
de m otivos primero y luego contestando á ob­
servaciones hechas por e td e  Guerra.

Se acordó por fin designarles eomo ponen­
tes para la redacción de una fórmula.

Lo de la nota de Alemania, aunque, según 
el Sr. Moret, pertenece ya á la historia, pare­
ce que fué m otivo de la deliberación de los 
miaistros, y  despuésl del Consejo, de una 
conferencia, que duró más de media hora, 
del dr Estado con el presidei.te del Consejo.

Conversación eu balde, com o vulgarmente 
sed ice , pnes por ahora no hay más sino de­
jar que el te.emno convenza a la opinión en 
ambos países de los daños que i  uno y  á otro 
prepara la guerra de tarifas.

Cuanto m presupuesto de Filipinas, par-’ee 
que se preseula con un nperabit de 400.000 
d u r o s ,  a peser de coucedersB nn aumento A 
la consignación del Observatorio m eteoroló- 
g ú o - de crearse en Manila una escuela de 
maquinistas; de establecer con el Japón una 
linea regular de va -ores y  de concederse me­
dio m illóa de duros para las campañas en 
M m daoao. ,

Los ministros ocuparon algún tiempo en 
hacer estudios comparativos de las leyes de 
supresión dictadas en Francia é Italia y de 
las que se proyectan en Inglaterra y la hecha 
lecientem eule por nuestra» Cámaras.

Se aprobaron expedientas para adquisición 
de material de Guerra 

Y  es de suponer que se hablase, aunque 
nada se acornara, de provisión de puestos y 
de otras cosas, de las que cuanto más tardo 
se sepan, será mejor,

Los silvelistss no celebrarán reunión pre­
paratoria de las próximas elecciones, pero 
cuando se aproximen ac dirán á la lucha los
q u e  cuenten con elementos.

Un colega, ocupándose d é la  diferencia en­
tre canovistas v silvelistas en apreciar el es­
tado actual de la  política, atribuye al señor 
Silvela l&siguLente opinión:

«Por aborq, s i no ocurre ningún suceso 
im ptevivto, «1 tfob 'erno continuará su  cam i­
no sin nuevas dificultades; pero que anteq de 
la  reapertura de Cortes para Octubre ó  üto-ja  reaLiCJtkálft - - - - - -  - -  -
viembre la m  s tarde, se verá obligado el se ­
ñor Sagasta no sólo á m odificar el actual Ga­
binete, siad k  rectiflcar eu política, princi-D in e t e ,  B l i u  a  i e c ' u i i . » !  r -  ----------
pálmente én ló  relative ¿  l«e  cuestiones eco-- 
nómieas, pará lo  cual nec-*sitará buscar el 
concurso üirecto del Sr. Gamazo y sus ami­
gos, qu e son los que reúnen mayores presti- 
I ios y más sum a de elementos de va  ia, tanto 
dentro de la.» mayorías parlamentarias como 
del partido liberal; j ó e í ,  de lo  eoctran o. ai 
tal rectificación no se hiciera y  continuaran 
las cosas por e' camino que van, á partir de 
lo  indicada fecha seria muy corta la vida del 
Sr. Sagasta en el poder.»

*
Se «segura que el ministro de la Guerra ae 

propone adquirir 100.000 fusiles Maü^er de 
fa casa construtoia de A.em ania que tiene el

privilegio de loa mismos. Esto sin perjuicio 
de que en lafábrica de Oviedo se vayan co lo ­
cando las máquinas necesarias para cons­
truir deapuéa los fusiles del misma sistema 
que se necesiten.

X M
El ministro de Fom ento estuvo ayer m a­

ñana en casa del Sr. Sagasta, y  celebró con 
él nn* larga conferencia.

También visitó el Sr. M sura al Sr. Sagasta 
con el exclusivo o b jfto  de despedirse par* 
Santander donde marchará hoy.

El Sr. Silvela m archó anoche al balneario 
de C estcna .d e donde regresará á fines de 
mes; permanecei a unos días en  esta capital, 
y  luego irá á M á' «ga , donde piensa estar has­
ta fines de Septiembre.

Mañana, é Us cinco de la tarde, se celebra­
rá en el frontón Fiesta A iryre  el gran s tcr t» / 
federal organizado por el comité de Madrió.

Asistiráu representantes de provincias, y 
los federales en su entusiasmo, esperan que 
resulte un  acto político de grau importancia.

Com entarios
Un periódico asegura que la mayoría de

lo s  hom bres p o líticos  de tsiperíeitCM se p r o -
ponr-n sa 'ir en breve de Madrid.

Después de publicaree e>a noticia, que pa- 
re< e un reclamo de las empresas de ferroca- 
rri es, ¿qué hombre político va á tener el va­
lor de quedarse aquí?

Para que le clasifiquen de itísignxfUante.
•X-

Según parece, el partido in tegrista se  d s -
pone á luchar con  entusÍBsmo en la» nróxi- 
mas elecciones de diputados provinciales.

Me gustaiía que triunfasen en todas 
partes. . ,

Lo m ism o en las elecciones generales de 
diputados á Cortes que en las provinciales y
en  U s  d e  A yu ntam ien tos.

Para ver qué hacían deapues del toiunfo.
Vava un compromiso en  que se verían.
A  ño ser que nombrasen uego emperador 

y Papa á Nocedal-
Era la única solución.
¡Vaya un partidol

A  lus Sres. Durán y Bas. Maluquer y  otros 
diputad-a catalanes, anütratadis'iu, han fido 
objeto de una ovación ea Sabadell, en donde, 
según se ve, opinan eomo ellos.

Pero bueno será que no vayan á Gerona, 
Tarrssa y m il otras poblaciones porque slli 
podrían oir silbidos en vez de aplausos.

En este m undo no hay dicha completa.
Ni rosa sin espinas.

Días pasados un solo rayo ha matado ea 
término de Alameda (Salamanca) sesenta y 
tres reaes. .

iCuánti s hombres políticos quisieran, co ­
m o Júpiter, euipnñar unos cuantos rayos de 
esos tan aprovechados!

Para lanzarles oportunamente
C L E B I E N C I N .

f r o í ñ Tt o n e s
B e t l - J « i

Supopgam os un partido en el que tres de 
los j ugadores tuvieran Ínteres en ganar, pero 
el cuarto llevase la intención de perder, ó  lo 
que en términos pelotísticos se llama tongo. 
Pues podrían ocurr r d>.8 Ousas; que éste su­
piera ó pudiera hacerlo eon disim ulo, ó que 
por circunstancias forzosas tuviese que ha­
cerlo á las claras.

Pondré nn  ejem plo: los colorados quieren 
ganar, y  aprietan cuanto pueden; uno de los 
azules tiene ej m ism o interés, aprieta m is  
que aquéllos, y  á pesar de los desaciertos de 
ín  compañero, logra llevar el partido de Sn 
parle er e*ta fqrmr: 3 por 10, 10 por 21, 30

toda OC Utnpvj— . v ...4«
te sale á los ciiadros de en medio p sra e o r- 
tar el terfen» i  su com psñero, quitarle la pe­
lota y  enteegarla, manaurla á la arena 6 ha­
cer falta en la raya, lograr do así quedarse en 
los 41, cuando los confrarics se apuntáñ 
el .50.

¡Cuánto dinero podría ganarse j  perderse 
en un  partido com o el que acabo de sii- 
poner!

No crea nadie qne ayer hubo nada de eso 
en Beti-Jai; pero, aunque no lo h u bo,loe  re - 
su 'tados fueron los mismos.

Jugaron 01*so y Zurdo de Abando, colora­
do-*, conira I ^ e ld o ,  azul, y  también ju gó  
con este co lorT tco lo .

Ganaron los rojos.
B .  TX.

N O T IC IA S  D E  E S P E C T A C U L O S
PRINCIPE ALFONSO.—C on» habíanlos anuncia, 

do anoche se representó en este lealro U conocida 
opereta iwña /umila, obteniendo en ella un nuevo 
éxito la compañía que con tanto acierto dirigen los 
berinaoos Gargaao.

Esle teatro esiaba casi lleno y  cl público aplaudió 
mucho dorante la re¡B'esentación al Sr. üargano y i  
los principales artistas de la compañía.

At*OLO.—A petición de muchas familias, $e pon­
drá en escena mañana domingo y  el lunes próximo, 
en primera y  cuarta sección, el popular sainete mu­
sical, ífl eerbena de ta Patoiua.

BOLSft DE MADRID
I3 je Uut 4 dt U tarde.

Interior, 4 por 100 contado..................
—  —  fin a c tu a l ...........
  —  fin próxim o.........

Exterior, 4 por 100 contado.................
A m o r tm ^ l# , I  i g r  1 0 0 ...........................
B l etes Cuba 1 ^ .........................

—  1 8 ^  ............................

Acciones Banco España ...............
Compañía Arrendataria Tabacos . . .
París viste. .. — ............
Londres T iste..........................................

C8-42 
Í8 ‘ ’?2 
00‘00 
78 85 
78'10 

110 00 
. 0T26 
, S8o‘50 
. lf!4‘00 
. 22 00 
. OO'OO

A  la c i^ d a  hora, se conocían los 8<guien> 
tes tiámbios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100.............................
Exterior 4 por 100............................

iP a ir ín
Exterior 4 por 100.............................
Renta francesa 3 por 100...............

lion d jrca  
Exterior 4 por 100............................

00-00 
00  00

«4'48
lOO'éO

64 50

DE L A  AGENCIA FABRA 
Londru 13 —  Clausura de la Bolsa de hoy: 

4 por 100 exterior español, 64*56.

TEMPERATURA
A  las ocho. 20 sobre 0.— .A las doce. 31 .- A 

lascuatro, 27 - A  las seis, 25. — Máxima. 33 
-  Minima, i7 .— Barómetro, 704 —Lluvia y 
viento.

Tmnrenta y litografía ILa
SauÁ fU títH . a .— Madrid
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se vojyió 9 ju gar con  au m uñeca al extremo 
de la sala.

N i la Grivota, ocupada en acabarse su pan, 
n i Elisa Rouquet entretenida en  mirarse al 
espejo, repararon en Is catástrofe.

Pero á la fría corriente qué pasaba, á los 
cuchicheos consternados de tes señora» de 
Jonquiére y  Desagueaux, poco acostumbra­
das al espectáculo d é la  muerte, María pare­
ció despertar.

Salió, efectivamente, del arrobamiento de 
esperaen que la  sumía la continua oración 
de todo su  ser, s  n palabras que le despega­
rán los labiOT. Y  cuando hubq com prendido 
lo  que pasaba, sintió qu e com pasión frater­
nal de compañera de dolor, segura de su  cu ­
ración, y  prorrum pió en llanto.

jX O 165

— ¡Ah! ¡Pobre mujer! ¡Muerta tan lejos y 
tan sola á la hora de renacer!

Ferránd, profundam ente conm ovido tam­
bién, á pesar de la  diferencia profesional 
ge había adelantado para comprobar la 
mqerte.

A  un a señal del m édico, sor Jacinta cubrió 
con  la  sábana la faz de la  muerta, pues no 
había que pensar en llevarse el cadáver en 
aquel m om ento.

Los enfermos volvían á  bandadas de la 
Grnta. La sala, tan tranquLlay bañada por el 
sol, se llenaba de ese tum ulto de miseria y 
sufrimiento, de toses profundas, de piernas 
pesadas, del olor apestoso, del cúm ulo la­
mentable de todas las enfermedades huma­
nas.

I I

A quel día, lunes, la afluencia á [la Gruta 
fué enorme.

Era el últim o día que la peregrinación na­
cional tenia que pasar en Lourdes.

El padre Foureade, en su instrucción de 
la mañana, habia dicho que era necesario 
hacer un supremo esfuerzo de fervor y de te, 
para obtener del cielo todas las gracias, todas 
les curas prodigiosas que tuviese á bien  dis­
pensar.

A  las dos de la tarde, ya había ante la  Gru­
ta  veinte m il peregrinos, febriles, agitados 
por las más ardientes esperanzas.

Da minuto en m inuto, el tropel eumenta- 
ba, hasta el punto de que el barón Suire,

asustado, ssJió de la  Gruta, para repetir á 
Berthaud:

Am igo m ío, eata tarde vamos á vernos 
aparados... Doble usted sus brigadas;encar­
gue á sus hombres que estén todos cerca y 
en disposición de prestar [sus servicios.

La Hospitalidad de Nuestra Señora de la 
Salud érala  única encargada del buen orden, 
pues no había allí guardias ni polizontes de 
n inguna clase. Por esto se mostraba inquie­
to  el presidente de la  asociación.

Pero, en las circunstancias graves, B er- 
thand era un jefe  de prestigio y  de una ener 
gía tranquilizadora.

— Tranquilícese u sted ; yo  respondo de

Y  llegada la convalecencia ¡qué buena in­
tim idad, qué risas de viejos amigos! Ella le 
velaba aún, le reñía, le  dabapalmadas en los 
brazos cuando se obstinaba en tenerlos fuera 
de la cubierta de la eama.

El la miraba hacer pequeños enjabonados 
en la jofáina, lavarle alguna camisa, para 
ahorrarle los qu ince céntimos de lavado. 
N unca subía nadie, siempre estaban solos, á 
m ü  leguas del m undo, encantados de aque­
lla soledad, donde se regocijaba tan frater­
nalmente su juventud.

—¿Se acuerda usted, m i hermana, de aquel 
día eu que anduve por primera vez? Usted 
m e levantó y me sostuvo mientras yo titu­
beaba, sin saber hacer uso de mis piernas... 
¡Cómo se reía usted!

— Si, ai, estaba usted fuera de peligro y  yo 
tenía una alegría inmensa.

— ¿Y  el día en  que usted me trajo cerezas? 
Nos estoy viendo: á mi, apoyado en las al­
mohadas, y  á usted sentada en el borde de la 
cama, con las cerezas entre los dos, en  nn 
gran papel blanco. No quise probarlas si us­
ted DO com ia conm igo... Entonces, tomába­
m os una cada uno, por turno. Eran muy 
buenas y  vaciam os el papel.

— Si, si, m uy buenas... L o mismo pasaba 
co n e lja ra b e  de grosellas; no quería usted 
tomar, s i no tom aba yo también.

Reíanse más alto; estoe recuerdos los en­
cantaban.

Pero un  suspiro doloroso de la V é ta le s  
hizo volver á la hora presente.

Ferránd se inclinó y echó una ojeada á la 
enferma, que no se habia movido.

L a sala conservaba su gran tranquilidad, 
turbada únicam ente por la voz clara de 1»  
D ésagneaux, que contaba ropa blanca.

Abogado por la em oción, el joven  médico 
continuó en voz m ás baja.

 ¡Ay, hermana m ía , aunque viva cien
años y pruebe todos los goces y todas las ter­
nuras, nunca amaré á otra mujer com o la 
amó á usted!

Entonces sor Jacinta bajó la cabeza, aun­
que sin confusión, y  continuó cosiendo.

Un ligero rubor sonrosó su cutis delirio.
 Y o también le  quiero á  usted m ucho,

Sr. Ferránd. Pero no hay que volverse o tg u - 
llosa. Hice por usted lo  que he hecho por 
tantos otro». Es m i profesión. L o  único agra­

dable que hubo en todo aquello, fué que Dios 
’ e ouró á usted.

Fueron interrumpidos de nuevo.
La Grivota y  Elisa Rouquet volvían de la 

Gruta antes que los demás.
Inmediatamente la Grivota se acurrucó en 

el colchón  puesto en el suelo, al pie de la 
Yeta, y sacó del bolsillo un pedazo de pan, 
que se puso á devorar.

Ferránd, desde el día anterior, se interesa­
ba por aquella tísica que atravesaba un pe­
ríodo da agitación tan eurioso, presa de un 
apetito exagerado y  de una febril necesidad 
de movim iento.

Pero en aquel instante, el caso de Eli­
sa Rouquet le llam ó todavía más la aten­
ción, porque era evidente que el lupus, cuya 
llaga le com ía el rostro, ae habia enmen­
dado.

Continuaba las lociones en la  fuente m ila­
grosa. Acababa de salir, precisamente, de 1» 
oficina de atestaciones, donde el doctor B o - 
namy habia triunfado.

Sorpren ü do , Ferránd se acercó, exam inó 
aquella llaga, ya  pálida, algo seca, que dis­
taba m ucho de estar carada, pero donde em­
pezaba todo un  trabajo sordo de curación. Y  
el caso le  pareció tan curioso que prometióse 
tomar algunas notas para u oo de sus anti­
guos profesores de la Escuela, que estudiaba 
e l origen nervioso de ciertas enfermedades 
de la pial, determinadas por un transtorno 
de la nutrición.

— ¿Ha sentido usted picazones?— le  pregun­
tó  el m édico.

— No, señor. Me lavo yrezo  m i rosario con 
toda el alma; y  nada más.

La Grivota, vanidosa y eeloaa, que triunfa 
ba entre la m uchedum bre desde la víapera 
llam ó al médico.

 ¡Yo, señor doctor, estoy curada, pero eu
curada completamente!

El Bourióse, hizo un gesto amistoso, negán 
dose á examinarla, y  dijo:

— Ya ae, h ija  m is. No tiene usted nada.
En aquel m om ento, sor Jacinta lo llamó. 

Esta había dejado ia costura, viendo qu e la 
Vétu se incorporaba, con unas náuseas atro­
ces. Por m ucha prisa que se dió, no llegó á 
tiempo con  la  jofaina. La enferma había te­
nido otro vóm ito de deyecciones negras, pa­
recidas ai hollín , mezcirulaa con  chorrillos ds
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SL GLOBO
E S P E C T A C U L O S

JARDINES DEL BUEN RE­
TIRO.— A  l u  9-— {Inau­
guración del teatro).— An- 
to lin .— El b a ile  «Cappelia» 
( e s t r e n o ) .  —  Intermedios 
por la banda de ÍDgenieros.

D e seis i  diez de la mafiana y  
d s cinco i  ocho de la tar­
de sesiones de patines.

Entrada al Jardín 1 peseta.

PRINCIPE A LFO N SO .— A  
las 9.— (Estreno) La prin ­
cesa Ricardo.— I Ladri di 
Farigi.

TEATRO MODERNO.— Alas 
8  j3 [4 .— Chateau Margaux. 
—  Ei caho Baqueta. — El 
Grumete.— Cepa Cinb.

A PO LO .— A  las 8 T 3;4.— 
N ovillos en Polvoranca ó 
les bijas de Paco Terne­
r o .— Las amapolas — El 
dúo de La Africana.— La 
verbena de la Paloma ó  el 
boticario 7  las chulapas y  
celos mal reprimidos.

ORAN CIRCO DE PAEISH. 
— A  lss 9.— Segunda pre­
sentación de los célebres 
barristas D um etrescu. — 
L os nuevoB musicales B e­
moles, novedad.— Sin ri­
val R elám pagos.-Zam pa, 
sólo dos funciones.— Gran 
batuda americana. —  Rifa 
de una marina.

Entrada general, 60 cénti­
mas.

GRAN CIRCO DB COLON. 
— A las 9 — Gran gala; pro­
grama variado; los notables 
y  sin rivales acróbatas ta 
m ilia Alexandre, el incom ­
parable Jongleur equili­
brista, M. H urgini, l o s  
eélebres musicales herma­
n os Forrest y  otros n úm e­
ros de atracción.

BE TI-JAI,— A  las 5.— Gran
partida extraordinario en 
tre Portal y  Pedrós, contra 
Gamborena, Pasieguito y 
Franchesa, i  50 tantos. 

FRONTON T  TRINQUETE 
DE SAN FRANCISCO (ca­
lle de Jerte. núm . lO).—  
Gran partido de pelota, á 
cesta, á las diez de la no­
che, entre cuatro jóvenes 
pelotaris.

TKATRODE LAIN FAN CIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funeio- 
nee desde las cinco de la 
tarde.

PARQUE D B M ADRID (Ca­
sa de fieras).— B xpodeión 
zoológica todos ios días, de 
nneve á doce de la mafia­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

RC SIA .— (Madrid Moderno). 
— Patines.— Trineos.— Tiro 
de salón.— Idem  panorámi­
co.— Pim .Pam , P u m .-C or- 
ciertoe á las nueve de la 
noche.— Abierto el parque 
hasta la una de la madru­
gada.

Entrada 50 céntimos.

3 H A Q C  todas las far- 
U n u L  macias el privile­

giado recoge-meníret y  V opse- 
ro céntrico, P. M. (m ecánico). 
P. Ramón. Precio reducido y 
seguros efectos. —  Carmen, 
38, ])rimero, Barcelona.

LA C A TA L A N A
ESTABLECIMIENTO TÍPO-LITOGRAFICO

2, SAN  AGUSTIN, 2

Se confea^iona tcxia clase de 
trabajos con prontitud y  economia, 
á la vez que con el m ayor esm ero 
posible.

Esta casa cuenta con todos los 
adelantos modernos para la con­
fección de periódicos diarios, tan­
to en la parte tlp‘ gí'áfica com o en 
la que se refieri. ¡ i ■ tirada, por 
hacerse ésta en máquinas m ovi­
das á vapor de doble reacción.

Reúne la ventaja este Estableci­
m iento, para las publicaciones 
diarias, de estar instalado en sitio 
céntrico y  cerca, por tanto, de las 
'oficinas de Correos, Ministerios y 
jCongreso de los Diputados, cosa 
Utilísima para las informaciones 
de última hora de los periódicos.

Para cierre y venta de éstos 
cuenta esta casa con un amplio 
salón.

ANUNCIANTES
L A  E M P R E S A  A N U N C I A O O B A

LOS TIEOLESES
se «nearga de la inserción de los  anuncloe, reclamos, 
notieias y  eom onlcadoa en todos loa periódicos de la 
eapital y  provincias con una gran ventaja para vues­
tros intereses.

Pídanse tarifas qua sa remiten á vuelta áe correo . 
Se cobra por meses, presentando leaoociprobantes.

OFICINAS:
Barriofluflvo, 7 / 9 ,  entresuelo.— Madrid

Las salu Imiaásru fu ttllu '
t>e

V I C H Y
SOTA l a s

fo sm  ncHi-tiii
VSNOIDAS

: I li|K TK 'leu adladM 
O B B I *  Misto e a  E n itc

. A« áMSM farmacka,

PEflin M A C  B0MECO
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rants acreditados.

JARABE OE BREA Y TOLO
Pectoral balaámico, m uy recomendado contra la tos, fa­

tiga, asma, catarros del pecho y  de la vejiga- Botella, UNA 
PE.^RTA.—Farm acia de Sánchez Ocaña. Atocha. S5.

CONIIBNTKADO

LICOR DE BREA sanchbzocana
Se emplea con gran resultado en la tos, irrittxeione» de 

^ v y a n ta ,M ta rr o td «  los b r^ q u io» , del pulm ón y  de lave-
Con él se hace instantáneamente el agua de ^rea. Fras-

11 pi
Telefonó U .
. . agua
M  ipta ., grande I; farmacia A TO C H A U ,frente áRelatores.

IPAN iA  yASCO-ANDALUZA
T B A & R A  T  O O M P A JÍlA

ESCUELAS

Se reciben en la Admi­
nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

Salidas fijas seqianaletdaí puarto deia Corufla

Esta acreditada y  antigua Bmpreaa, que euui- 
ta hoy con veinte vaporee, ha fijado sus nl'.das.

Lwwf.— Para Carru, Vigo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Para Gijón, Santander y  Bilbao.
JutMS.— Para Carril, V igo, Cádiz y  áevUla.
JéÓ4¿s.— Para Santander y  Bilbao.
La sarga qne no esté embarcada loa diaa fija­

dos antea de laa doa de la tarde no podrá aer 
admitida.

Son á cargo de la Empreaa loa gaatoa si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Conaignatario en la Corufia, D. Nicandro Fa- 
rifia, a liad o  da la batería Salvaa.

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS DE ESPAÑA
E sta  SOCIEDAD adm ite anuncios, reclam os y 

noticias para  lodos los periódicos de M adrid, p ro ­
vincias y e ilra n jc ro .

Ofrece á los anunciantes é  industria les com bi­
naciones de publicidad en condiciones d e  precio ex ­
cepcionales. Envía tarifas á las personas que las 
p id an .

O F I C I N A S

a 7  s, AXéOÁtiUdaLp a 7  a

GUIA COMERCUL DE MADRID
FüBUcm cox u m  del ahe&eio m  c w o

DECIMA EDICION

O O K K IS II)*  T O O N S I D K K A a L l U X N T I  A C K I M l U n A

CoxnxwB: Monarquía Bsp&ñola.— Real C í a .  Consejo 

de Ministros.— Cuerpos ColegisUdares: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomáiieo: Español.— Bxtran- 
lero.— Consejo de Estado.— Mtnisiencs: De Estado.— De Fo­
mento.— De la G obem aeión.— D e Gracia y  Justicia.—D e la 
G u e rra .-D e  H acienda.—D e Marina.— D e Ultramar.

Ma d u d .— Indice de loa habitantes de Madrid, t>oi orden 
alfabético de apellidos, eon la indicación ds su  profesión, 
c  lie y núm ero en donde viren.

M&nnu).— Indicador detodaa las profesiones, com ercio 
é indnstris, por orden alfabético, eon orden m etódico ds 
«a qn e las ejercen y sus señas.

Ma sb id .— Indicación de los habitantes residentas sn 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales eomo extranje­
ros, de gran im portancia y utilidad para el público en g e -  
ueral.

Se halla de venta eu la Librería Editorial d s  BaDly- 
Baillijre é H ijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en l u  
principales lib re r íu  da Madrid.
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sangre violácea. Era la hemorragia, el fin 
próxim o que Ferránd temía.

— Avise usted á la directora,—dijo en voz 
baja, inetalándoae para permanecer al lado 
de la cama.

Sor Jacinta corrió á bascar á la  señorada 
Jonquiére. La ropa blanca quedaba contada, 
y  la hermana encontró á la directora en 
conversación con su hija Ramona, aparte, 
mientras la Désagneaux se lavaba l u  ma­
nos.

Ram ón acababa de escaparse nn m om eato 
del refrecterio, donde se hallaba de servicio. 
Era para ella La carga m ás pu ad a . Aquella 
larga sala estrecha, con sus dos hileras de 
mesas grasientas, con  su repugnante olor de 
agrio y  miseria, la revolvía el estómago. Ha­
b ía subido de prisa, aprovechando la  media 
hora que le quedabs, antes de que volviesen 
los enfermos.

Sofocada, con el cutis encendido y  loa ojos 
bri'lantes, se echó al cuello de au madre.

— ¡Ay, mamá, qué dicha!... ¡Ya está!
Sorprendida, y  con la cabeza llena del zum­

bido de la dirección de la  eala, la  eeñora de 
Jonquiére no com prendía una palabra.

— ¿Qué, hija mía?
Entonces, Ramona bajó la voz. y añadió 

ruborizados* un poco: *
— ¡Mi suam iento!
La madre se regocijó á su  vez. Una viva 

Batisfacción brilló en au grueso rostro de mu­
jer  madura, todavía hermosa y  s^ adab le . 
lumediatameute ss acordó del pisito de la 
ealle Vaneau, donde, después de la muerte 
d 3 su marido, habia educado con tantas pri­
vaciones á su b ija  con el poco dinero que le 
dejara. El matrimonio era ia  vuelta á la  vi­
da, los saioues abiertos, la  reconquista de la 
hermosa situación de otros tiempos.

— ¡Ay, hija mía, cuánto m e alegro!
Pero bruscamente experim entó cierto em­

barazo. D ios era testigo de que hacia tres 
años que venia á Lourdes por pura caridad, 
por la gran aa 'isfacción  de cuidar á sus que­
ridos eufarmos.

Siu embargo, s i hubiese hecho au examen 
de conciencia, tal vez hubiera encontrado en 
su abnegación algo de au naturaleza autori­
taria, que le  hacía muy grato el ejercicio del 
m ando, y la  raperanza de encontrar un  ma­
rido para su  hija, entoe bis jóvenes de su

clase que pululaban en la Gruta, no hubiera 
llegado ainceramente hasta lo último.

La bueua señora pensaba en esto, natu­
ralmente, com o en una cosa posible, de la 
cual no hablaba.

Sin em bargo, la a’ egria le  arrancó esta con­
fesión.

— ;Ay, hija mía, no m e extraña ese buen 
resaltado, porque esta mañana se lo babia 
rogado á la Virgen!

Quiso luego saberlo con certeza y  se hizo 
dar detalles.

Ramona no le habia referido aún sn largo 
paseo de la viepera, del brazo de Gerardo, 
porque deseaba no hablarle de estas cosas 
1 asta poderse presentar triunfante, eegurade 
h tber conquistado al fin un m ando.

Y  ya estaba hecho. Aquella misma mañana 
en la  Gruta había vuelto á ver al joven, que 
le d ió  formalmente palabra de casamiento.

Seguramente Berthadd pediría la m ano de 
Ramona para su prim o antes de salir de 
Lourdes,

—Vam os,—declaró la señora de Jonquiére, 
— que se reponía de su escrúpulo, sonriente, 
contentisíEBa en el fondo; espero que serás fe­
liz, puesto que eres tan  ju iciosa y  n o  me 
necesitas para llevar á buen término tus 
negocios. ¡Abrázame!

Entonces fué cuando llegó sor Jacinta, 
para enunciar la muerte inminente de la 
Vétu.

Ramona 8e]fuó corriendo, v ia  Désagneaux; 
que ae secaba las manos, trinaba contra las 
damas auxiliares, todas las cuales habían des­
aparecido, precisamente por la  mañana, 
cuando más falta hacian.

— Porejem plo,— añadió la señora Volmar... 
— ¿Dónde se habrá metido? No ae la ha visto 
ni un  instante desde que llegam os.

— Deje usted á la señora Volm ar tranquila, 
— contestó la de Jonquiére algo impaciente, 
— D ije á usted que estaba enferma.

Amba.* corrieron al lado de la  Vétu. Fe­
rránd esperaba de pie; y  sor Jacinta le pre­
gunto si se podía hacer algo pot la enferma.

El m édico contestó negativamente con la 
cabeza.

La moribunda, com o aliviada por su pri­
m er vóm ito, ae había quedado inerte, con 
los ojos cerrados.

Pero repitióse la horrible náusea y  arrojó
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nuevas deyecciones negras, mezcladas con 
sangre violácea.

Luego tuvo otro mom ento de calm a y  abrió 
los ojos; reparó en la Grivots, que comía vo­
razmente su pan, en el suelo, sobre el col­
chón ; y sintiéndose m orir, murmuró:

— ¿Está ya buena verdad?
La Grivota la oyó y  exaltóse.
— ;0 h, sí, señora; buena, completamente 

buena!
Un instante, la Vétu pareció presa de una 

tristeza abominable, de la sublevacióu del 
ser qu e no quiere concluir, cuando los de­
más continúan viviendo.

Pero pronto se resignó. O jóaela decir en 
voz bsja:

— Es la gente joven  la  que ha de quedar. 
L a Santa Virgen h aheoho bien.

Y  sus ojos, que no pestañeaban, giraban 
orno diciendo adiós á todas aquellas perso­

nas, cuya presencie la extrañaba. Se esforzó 
en sonreírse al encontrarla mirada de ávida 
curiosidad que la pequeña Sofia Couteau te­
nía fija en ella.

L a n iña había ido á besarla en su cama, 
aquella mañana misma.

Elisa Rouquet, sin ocuparse de nadie, ha­
b ía cogido e l espejo y  estaba absorta en la 
contem plación de su far, que creía ver em­
bellecer á o jos  vistos desde que la llaga se 
secaba.

Pero fué sobre todo el espectáculo de Ma­
ria, tan encantadora eu su  éxtasis, lo  que pa­
reció embelesar á la moribunda. L a m iró lar­
gamente, volviendo siem pre los ojos hacia 
ella, com o i  una visión de lus y  de alegría. 
Quizá creía ya  divisar á las santas del paraíso.

Bruscamente ee repitieron loa vóm itos, en 
los cuales ya  no había má^' que sangre, fsa 
aangre corrompida, de un color vinoso. La 
hemorragia fué tan fuerte, que salpicó la sá­
bana, ensuciando toda la  cama.

En vano las señoras de Jonquiére y  Désag­
neaux, traían servilletas y  toallas, una y 
otra m uy pálidas y  con las piernas que les 
flaqueaban.

En su im potencia, Ferránd había retrocedi­
do hasta la ventana, en el sitio en que aca­
baba de experimentar u oa  em oción tan de­
liciosa, mientras que por un m ovim iento ins­
tintivo, del cual seguramente ne tenía con­
ciencia,¡sor Jacinta volvía también a aque­

lla ventana dichosa, com o para arrimarsá él.
— |Dios m ío¡— repitió;— ¿nada puede usted 

hacer para salvarla?
— ¡Nada, absolutamente! Va á morir así, 

com o una lámpara que ae vacia.
Extenuada, con  un hilito rojo que aún la 

salía de la boca, la V étu  m iré fijamente á la 
señora de Jonquiére, m oviendo los labios.

La directora se inclinó, oyó  frases lentas, 
entrecortadas, concluidas apenas.

— Para m i marido, señora... La tienda está 
en la calle M onffetard; ¡oh ! m uy pequeña; 
no lejos de los G obelinos... Es relojero; no 
pudo acompañarme, naturalmente, á causa 
de la  clientela; va á encontrarse m uy apura­
do cuando vea que n o  vuelvo... Sí, JO lim ­
piaba las joyas, y o  iba á los  recados.

La voz ae dlbilitaha, las palabras se espa­
ciaban en el estertor.

— Hágame usted el favor de escribirle, p or ­
que yo no he pedido hacerlo; y  todo se aca­
bó ... Dígale usted que m i cuerpo se queda en 
L iurdes; costaria demasiado transportarlo á 
París... Y  que vuelva á casarse; es necesario 
para el com ercio... La prima; dígale usted 
que la prim a...

No sigu ió más que un m urm ullo confuso. 
La debilidad era extrema; la respiración se 
detenía. Sin embargo, loa ojos aún permane­
cían abiertos y  vivos, en la faz amarilla, de 
una palidez de cera.

Y  aquellos ojos parecían agarrarse desespe­
radamente al pasado, y  todo lo  que Iba a dejar 
de existir para ella; á la  pequeña relojería, en 
el fondo de un barrio populoso; al tren uni­
forma y  dulce del hogar, con un marido la­
borioso, constantemente encorvado sobre los 
relojes; á las grandes diversiones del domin­
g o , que consistían en ver volar cometas en

s foitiflcaciones,
Los ojos se ensancharon luego, buscando 

ea vano la luz en la espautosa noche que loa 
envolvía.

La señora de Jonquiére se inclinó por ú lti­
ma vez, viendo moverse suavemente los la­
bios. No fué más que una ligera agitación 
del aire, una voz del otro m undo que balbu­
ceaba, remota, con una desolación inmensa:

—No me ha curado.
Y  la V étu  expiró m uy suavemente.
Como si no esperase otra cosa, la pequeña

Sofía Couteau, áatisfecha, saltó de la cama yAyuntamiento de Madrid




